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Elecciones libres.—Justicia indepen­
diente y pronta.—Administración sencilla 
y moral.—Rebaja de contribuciones y de 
gastos públicos. 
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EDICIOK DE U NOCHE 

i PRECIOS DE SUSeUlPCiOü 

I M P R E S I O N E S 

PARLAMENTámS 
Diga cuanto quiera el conde de las 

Almenas y los demás señores que á su 
lado ve taron , la proposición del general 
Martínez Campos causó muy buen efecto 
en la opinión pública. 

No se t r a t a de divorciar á ésta con el 
Ejército, sino de restablecer la verdad de 
los hechos, de exigir, de discernir respon­
sabilidades allí donde se encu entren, des­
pojando aquéllos de cuanto tengan de 
novelescos, en bien de los eternos princi­
pios de justicia y en honra y gloria de los 
institutos armados que al país pertene­
cen, al país se deben y con el país con­
viven. 

Porque otras informaciones par lamen­
tarias no dieran resultados práct icos, no 
puede ni debe deducirse, en puridad, que 
asta que se intenta, por iniciativa de uno 
de los más prestigiosos príncipes de la 
milicia, se convierta en inútil carabina de 
Ambrosio. Conviértase en ley la proposi­
ción del general Martínez Campos, y se 
evitará toda sospecha de que se haga ta­
blas en el asunto. Sálvense los preceptos 
reglamentarios, y aun en el caso de diso­
lución de las Cortes, la información se 
l levará á cabo y cumplirá su cometido, 
y todo el mundo quedará satisfecho. Sean 
jueces en ese juicio contradictorio el con­
de de las Almenas y el Sr. Sol y Ortega, 
üomo pide noblemente el autor de la pro­
posición, y se habrán desvanecido las 
sombras, se aqui la tarán los hechos y las 
cosas se pondrán en su punto. 

Además, como nadie pretende parali­
zar la acción de los tribunales militares, 
ni menos anular el curso de las sumarias 
incoadas con ocasión de los episodios más 
importantes de la guer ra en sus varios 
aspectos; y como quiera que los tribuna­
les de honor pueden constituirse libre-
mante, según lo disponen las Ordenanzas 
Militares, p a r a arrojar del Ejército á los 
individuos que se consideren indignos por 
su conducta y por sus actos de figurar en 
i l , es claro y evidente que no es difícil, 
ni menos imposible, el l legar al fin per­
seguido. 

Si alguien hubiera sospechado que el 
Ejército ha tenido empeño de ninguna 
clase en hacerse cómplice ó solidario de 
cierto género de irregularidades, en lo que 
l e reñere á su gestión económica durante 
laa últimas campañas , y a ha tenido oca­
sión de convencerse de su equivocación. 
El Ejército, como colectividad respetable, 
eeloso de su honor, anhela, quiere, desea 
vehementemente, con sinceridad, que la 
luz se.haga, y p a r a conseguirlo, no rega­
tea los medios y los procedimientos ade­
cuados, cualesquiera que ellos sean. 

Ciertamente que el general Martínez 
Campos ha propuesto uno de esos procedi-
Qiientos en la a l ta Cámara , invocando 
únicamente su calidad de senador del 
reino. Pero ahí si que cabe decir que de­
trajo de l a toga del legislador está el uni­
forme militar en su más suprema gerar-
%uia, pidiendo y demandando justicia pa­
r a toda la institución; que allí, en el re­
cinto de la representación nacional, se 
dejaba oír por boca del caudillo, perfecta­
mente interpretado, el sentimiento del 
Ejército, sin excepción de clases ni cate­
gorías. 

Esto no obsta pa ra que el país y la 
•pinión,concedan sus méritps á quienes,en 
ambos Cuerpos Colegisladores, tuvieron el 
• a lo r cívico de exponer lo que se decía 
y se pensaba en la calle, en la tertulia, en 
los círculos, en todas partes donde se co­
mentaban las desdichas de la guerra , ora 
con visos de verosimilitud, ya con t razas 
y asomos de calumnia y de abultadas hi­
pérboles. 
í?, Más ó menos cer te ramente , el hecho 
es. que el señor conde de las Almenas en 
e] ^Senado, y el Sri Sol y Ortega en el 
Congreso, en último término, han contri­
buí, i o con grande eficacia á facilitar el 
cannno á la verdad y á limpiar la man­
cha que de una manera solapada é insi­
diosa íbase extendiendo sobre la honra del 
Ejército, que es la honra de la nación. 

Acaso debieron ambos señores da r 
otro giro á sus denuncias; pero las cosas 
son como son, y cuando conducen á los 
fines apetecidos, cada cual escoje las sen-
^ 8 que su buen deseo le sugiere y su 
leal tad le aconseja. 

Por su par te , forzoso es reconocer 
^ue el general Martínez Campos estuvo 
ayer á la a l tu ra de su simpático papel, 
procurando abr i r de pa r en par las puer­
cas á la luz de la verdad, para que la jus­
ticia resplandezca sin nubes y sin som-
^ a s que la empañen. 

I gobierno conservador que con uno liberal, ¿luego 
' para qué se opone el Sr. Gamazo á la disolución? 

El argumento en parte no es de gran fuerza, 
porque continuando en e poder el partido libe­
ral, estas Cortes deben cumplir una misión im­
portante, la de legalizar la situación económica. 

Los Sres. Weyler y Romero Eobledo cele­
braron ayer una larga conferencia: He cuenta se 
trató de la votación que hoy tendrá lugar en el 
Senado, quedando convencido el marqaés de Te­
nerife de que debe votar por el Gobierno. 

£3 necesario hacer actos ostensibles para qne 
se orea en la concentración. 

Entre la gente política discutían anoche el 
alcance de la proposición incidental del ^r. Bo 
mero Robledo. 

Los entusiasmos de los primeros días haa de­
caído algún tanto. Entre los ministeriales se 
murmura que esa í?ran concentración liberal y 
democrática, no tiende á un fin patriótico, sino 
á algo que no tardará mucho tiempo en salir á 
la superficie. Como en la disensión se han de 
poner de manifiesto éstas y otr^s mncíiaa cosaq, 
aguardan ei debate para formar jaituj en defi­
nitiva. 

La impresión general es por ahora de duda. 

Por el distrito de Almendríilejo (B\daJoz), 
presenta su candüatara para diputado otro hijo 
del ministro de Graci» y Justicia. 

hechos que presentan á D. Martín Román Znr-
b»no como protatipo del soldado español que pe­
leó en Garellano, Oerigoola, Pavia y Bailen. 

En 1840 lo ascendió el general Espartero, de 
quien era decidido y entusiasta partidario, á 
brigadier, y el 20 de Octubre de 1842 á mariscal 
de campo, viéndose poco tiempo más tarde dis 
tingnido con el cargo de segando cabo de Barce­
lona. 

En Ootub 3 de 1844 urdieron los amigos de 
Narvaez uno de aquellos levantamientos cuyo 
único objeto era comprometer á los adversarios 
de que querían deshacerse, para hacerlos prisio-
cero3 y fasilarlos. Zarbano no desconocía esto; 
pero por que no se le tachara de cobarde se su­
blevó en Nájera el 15 de Noviembre á favor de 
la regencia de Espartero, y el 21 de Enero de 
1845 fué hecho prisionero y fusilado en L > 
groño. 

Loa padres de Z'irbano fueron unos humil­
des labradores de Varea, donde él vio la iu? 
primera el 29 de Febrero de 1788. 

HERNANDO D E ACETEDO 

Terminada la sesión del Congreso, se reunie­
ron los minig'ros en Consejillo, según se había 
aoordaio el día anterior. 

Se habló d "1 debate suscitado ayer en el Se­
nado, coa motivo de la proposición incidental 
del Sr. Martínez Campos. El Sr. Groizard mani­
festó que, como.el Gobierno había dejado libre el 
voto de sus amigos en esta cuestión, por consi­
derar ineficaz lo que se pedía, Lizo las mismas 
declaraciones en la alta Camas a, siendo esto cau­
sa de los dsbates que se originaron. 

El Gibiarno no ha aceptado la invitación que 
se le ha hecho para que designara candidatos en 
la comisióa qu-i ha de emitir dictamen, porque 
entiende que eaa comisión debe ser elegida por 
los inicia lores de la idea, y opina que el Gobier­
no no puede icmisoairse en esa cuestión, á fin de 
evitar qua se !<3 culpa, en el caso probable de no 
obtenef loa informadores el éxito que se propo­
nen. 

Los minialros se ocuparon del carácter de la 
proposición del general Martínez Campos, que 
excluya de la comisión parlamentaria á Jos dipu­
tados, y, por taato, de ella no podría formar 
parto el Sr. Sol y Ortega. 

Para que la comisión se compusiera de indi­
viduos do ambáS Cámaras, era precisa una pro­
posición de ley. Da ahí la poaibiiidad de que se 
dé este carácter á la del general Campos. 

El Sr. Cap depon entregó al general Correa el 
proyecto de ley de reemplazos, y quedó en en­
viarle las observaciones que éste le ha sugerido, 
y que principalmente afectan á las exenciones 
de religiosos, miueros, maestros de escuela, se­
minaristas y colonias agrícolas y á la edad en 
que bm de entrar las mozos á prestar servicio, 
que será á los veintiún años. 

Hoy es probable que nuevamente se reúnan 
los ministros pata caaibiar impresiones. 

Tea t ro Real 
E L I N F U N D I O D E L D Í A 

>Das Rheingold» 
«Die Walküpe> 

«Siegfpied» 
«Goltepdaminepung» 

De ayer á hoy 
. . . ^ n periódico liberal tratando de la actitud 
^ Sr. Gamaso, la califica de incomprensible, y 

H'i"° P*"̂ »̂  contradicciones en su discurso. 
Bl Sr. Gamezo no quiere la disolución de las 

no V j ^ quiere tampoco que siga e';te Gobier-
p. X ¿ipg 3Qi,jg ggjQ gj periódico de referencia; 

tóAn 5"®**̂ '̂! de confianza se plantea, la disolu­
ción de cort«8 es inmediata, lo mismo con un 

El genera l Zu^u^ina 
28 de Febrero. 

El general D. Martín Román Zarbano fué de 
los muchos españolea que en la guerra de la In-
depeüdencia aprendieron á derramar m sangre 

por la patria, al par 
que levantaban en sus 
corazones un altar en 
que rendían coito & las 
ideas liberales, y por 
esto tuvo la desgracia y 
la gloria de contarso en­
tre los que p' ícieron á 
manos de los «oaaciona 
rioa, de aquello.j que ar 
dian ias más odioínsí^s-
tratagemas para desha­
cerse de sus enemigí'S, 

\ '^ 'y 'WfSv ^ ^'^ íorma que el crimen 
parecía decretado por 

los ministros de la justicia. 
Cuando los francegea invadieron i España, 

Zarbano, que acababa de regresar de Logroño i 
consecuencia del fallecimiento de su padre y por 
habfr dejado él la carrera eclesiástica, qup esta­
ba estudiando, abandonó á Varea, su pueblo na­
tal, y se incorporó á la partida del guerrillero 
Cuevilles, en la cual dio claras mnestrps de su 
desmedido valor y su mucha Bstnoia. Desde que 
se disolvió dicha partida hasta 1820, vivió trac-
quilo en Varea, y en este afio, respondiendo á 
loa acocteeimientos poHñcss que on él sa regís-
traron, empuñó nuevamente las armas como 
miliciano. En 1835, á petición suya y como re­
compensa a' hecho de habflr impedido fuera vo 
lado un polvorín cercano al hospital militar de 
Logroño, que contetí» 500 enfermos y heridos, 
se le concedió autorización p^ra organizar una_ 
guerrilla que combatiera á los carlistas. 

Los hei-hos qnfl pn el resto do la guerra civil 
realizó Zurbano faeron tan grandes y señalados, 
que á la terminación de ella erd:coronel y se ha­
llaba condecorado dos ve es con la cruz laureada 
de San Ptírnando. La parte importaotíeima que 
íomó en la bataüa r̂ e PeBacerrada; la conquista 
de Segura y las feorpresas de Saeta Cruz de 
Campean y de Zaldueudo, en que, debido á su 
astucia, valor y sangre iría, hizo prisioneros á 
loi cabecilles Verástegni, Itnrralde y otros, Bon 

Madrid, mes 
Provincias, trimestre. . . 
Portugal, Ídem. . . . . . . 
Antillas españolas y Eu-
I ropa, ídem . 

4,50 

10 

peseta. 

¿Conque se come esto?. . ¿Con cuchara?... 
¿con tenedor?... ¿con los dedos? 

No, señores: ¡con frescural 6 con., loque 
ustedes quieran. 

Los triunfos del maestro Zampe y los llenos 
obtenidos por la Sociedad de Conciertos, han 
despertado el apetito de loa adláteres de la em­
presa del teatro Real y haa inventado el hunibug 
titulado jSayreuth en Madrid. 

Como ahora ae estila adelantar todas las esta­
ciones, ha surgido la idea de convertir en Isi­
dros á todos los madrileños, dándoles mpoissm 
d' Ávril con salsa de Wagner. 

No está mal confeccionado el buñuelo; pero 
nos parece que la pasta no tiene el suficiente 
poder inflatorio y los fourniseurs de combustible 
van & salir con las manos en la cabe-sa. 

Porque eso de cBayreuth en Madrid» está 
muy pronto dicho; después veremos qué hay en 
Bayreath y si lo qna de allí visn^ m tiljO wás de 
cuatro comparsas y un cabo. 

Nosotros, que hemos aplaudido á Zampe, nos 
declaramos en esta ocasión casi ministeriales de 
la empresa, ni más ni meaos que aquel boticario 
de JSuremierg que dijo cosas tan buenas en es­
tas columnas. 

Y nos decidimos á hacer propaganda en fa­
vor de la «Bayreuthada», como las propagandas 
ae hacen, es decir, diciendo la verdad, y para 
ello adelantaremos el análisis 6 balance que te 
níamos preparado, de lo que ha sido la tempora­
da actual y del género lírico qoo ha dado la em­
presa á los abonados á cambio de los miles de 
pesetas depositados en el Banco de España. 

También examinaremos con los datos que se 
buscarán donde debau buscarse, qué es eso de la 
compañía de B»yreath, por si abundan en ella 
IRS Blascos, Qalvanis y Gardetas, y loa Rieras, 
Calvos, Masins, Aragos, Várelas y demás exce­
sos líricos de la indocamentación alemana. 

Todo esto lo presentaremos diciendo la ver 
dad, porque solamente así se cumple con la mi 
sión que tiene la prensa, y los abonados podrán 
enterarse de nuestro trabajo y de las dedúcelo 
nes á que éste se presta, y si los equivocados so­
mos nosotros, proclámese el triunfo de la actual 
empresa y siga ésta su camino, qne no hemos de 
ser nosotros más papistas que el Papa, pues 
para la primavera son las lilas, y reciprocamen­
te, como dicen los matemáticos. 

No dirá la empresa del Real qne olvidamos 
las pragmáticas de la andante caballería, 

Amadís deGaula era un Tomás Castellano 
comparado con nosotros. 

Y como ante las corfas grandes deban ceder 
las pequeneces, hemos hacho caso omiso de la 
conjura tramada por los coros, y de esas snspac-
siones y retrasos ds la primera audición de Ri-
goletto, motivadas por tres mil... razones que no 
pueden aparecer contantes y sonantes. 

¡Cómo ha ds serl Daspuéj del Gloria in ex-
celáis del banquete, el Dies irct do todos los 
días.—M. T. 

ú m . 6.741 
Oficinas, Corredera Baja, 4 
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LAA&ITAGI0iENr&4NC!á 
(POR TELÉGRAFO) 

( B K mJKSTEO EBDACTOK-eORRESPON8A.L) 

Par ís , 28 (Ig3) m.) 
Kegistrada la maleta de mano que traía mon-

sieur de Moaieour, se han encontrado tres cart-s, 
una de las cuales, está dirigida al príncipe d 
Bulgaria. 

Ksta carta debía ser entregada en la legación 
búlgara, porque en Bruselas no exista represen­
tante de Bulgaria. 

Otra va dirigida á un parienta del duque de 
Orleans, y lleva precediendo al nombre el título 
de «A. S. A. R. el príncipe de... i 

El Rey Leopoldo ha hecíio ftubnr al preteu 
diente que debe salir del reino, ó dejar de cons­
pirar contra Francia. El duque ha optado por la 
Silida, según tengo anuneiado. 

ü, B. 

COÎ TRA LOSAGITADORES 
(POB TELÉGRAFO) 

(De nuestro redactor-corresponsal) 
(Fari>, 27 10 n ) 

Kl tribunal corre 'cional no h* sido muy severo 
con los agitadores presos el á\% 23. 

A un individuo que agredió á un agente de po­
licía, le h» impuest) una mu ta de lo francos; á 
otros, arrestas qus varían de dos á seis días, y á 
una elegante gañirita que abofeteó á un agente, 
ocho días de cárcel,—O. B. 

ESTÉRHAZY £N EL UO 
(POR TELÉGRAFO) 

{De nuestro redactor-corresponsal) 
Par í s 28 (1 m.) 

En el registro domiciliario practicado por la 
policía en el domicilio do la Liga de Patriotas, se 
ha encontrado una carta de Esterhízy dirigida á 
una persona residente en provincias, dándole una 
cita, y otra ea la cual se propon» á los patriotüs 
que dejen la teoría por la acción.—G. B. 

" I » I ' - ' • • ' • — — 

RECTIFIOACION 

del Si*. Si lvela 
en la sesión del Congreso de 27 de Febrero de 1899 

No he de romper en esta rectificación la cos­
tumbre que tetsgo de hicarlas sumataísnía braves 
y ai lataias á 1 )a términos reglamentarios. Ŝ r̂ia 
más inoportuno que nunc» el que yo intirratapie-
ra ê jU práctica, porque entiendo que el interés 
del debata entre nosotros está acabado, después 
de haber dicho cadi cu*l lo que constituye su 
respectivo punto ¡e vista, y fijése ahora la aten­
ción de de todo el ranndo en las declaraciones 
del banco azul, porgue m explica que el 8r. 8a-
gasta desüanse sobre los ho.ubros del Sr. Salme­
rón (&l Sr. Salmerin: No soy Cirineo), confián-
dole el combatir á las oposiciones; pero que lleve 
su inaccíéu hasta el punto de no experimentar la 
necesidad, en estos momentos, y de no experi­
mentarla con priesa, con impaciencia, de dar 
cuenta ai país de sus pensamientos, si tiene al­
guno, y de sus reíolacioae^, si se h% propuesto 
poner en movimiento su voluntad para algo, eso 
es lo que verdaderamente no tendría explicación; 
todo lo demás tiene que quedar necesariamente 
en segando término. Pero ello no obstante, ka 
corteses y afactuosas alusiones del Sr. Salmerón, 
en lo qna á mi persona sa refiere, y las indica­
ciones importantes sobre extremos que, solicita­
dos por uaa persona coma él, no pueden quedar 
de ninguna suerte sin contestacióa, me obligan, 
con mucho gusto mió, á usar, aunque sea ef. 
términos muy brevas, de la palabra. 

Hablaba eu primer término el Sr. Salmeróü 
de organizaciones interiores del partido conser 
vador, y daba por supuesto un hecho que carees 
en absoluto de realidad, y es el de que no80tro<4 
habíamos abandonado el nombre de partido li­
beral conservador que subsiste en nuesíro Oircu 
lo, representación de nuestro partido, qne em 
píeamos absolutamente en todos los que pueden 
considerarse como documentos oficiales respecto 
de lo oual se ha producido, esto es indiscutible, 
algún 5, coníuaión por la competencia que nos 
suscitan otros, que no están á nuestro lado, para 
usî r el mismo nombre; pero consta qne nosotros 
no hemos abandonado, ni hemos tenido por qué 
übandonar aquel nombre; seguimos llamán­
donos partido liberal conservador, sin qne par­
ticipemos de la opinión de S. S. respecto ñ% la 
importancia de los nombres, porque la tienen 
muy escasa en todos los órdenes de la«i ideas, y 
si, como dicen las gentes, el nombre no hace á 
la oosa, este dicho puede aplicarse coa mas mo­
tivo á los partidos políticos que generalmente 
reciben el nombre que sus adversarios les quie­
ren dar, y jamas se bautizan ellos mismos, sino 
que tienen J.oi nombres que la opinión les da, y 
por estos nombres, que suelen ser los mas ex­
traordinarios y mas raros, son, al fin y al cabo 
conocidos. 

A lo que sí hemos dado importancia es á 
nuestro programa y á naestras afirmaciones, y 
con repetición lohemig hecho y solemuemente 
lo hemos proclamado ante la faz del país, de la 
manera qne pueden y deben hacerlo los parti­
dos, y el que no quier* entenderlo, ea porq e 
pone en ello una voluntad manifiesta de no que 
rer realizar ese acto del entendimiento, pues oo­
sa más clara que el programa de lo que se ha 
llamado unión conservadora, que es el partido 
liberal conservador, no puede haberla, ni hay, 
ni podrá citarse ningún partido político que más 
eoncretamenta haya ido á todos y á cada uno de 
los problemas psndiectes. (Aprobación.) 

En cnanto á la nnióu con otros elementos que 
no se llaman liberales oonsarvadorea, tampoco 
hay niagún misterio. Es indudable que, repre-
i^entando tendencias neutras de la opinión, al 
ganos elementos de importancia en España han 
levantado bandera, cuyas coinoideneias con el 
partido liberal conservador han sido y segura­
mente son, para todo el que de buena fe las exa­
mine, evidentes y claras. Nosotros hamos acep­
tado, con mucho gusto, ese concurso para reali­
zar una obra que es difícil, que es de empeño, 
para la cual entendemos que no se debe dejar 
atrás ningún obstáculo, y para cuy& realización 
debe procurarse y debe reeibirsa con agradeci­
miento el conaurso de todoa los hombres de bue­
na voluntad, de todos los elementos vigorosos de 
la sociedad española, aun cuando pudieran di­
ferir en este 6 en el otro extremo respecto de al • 
go que no hubiera de realizarse en mucho tiem­
po, que no constituye un empeño inmediato de 
nuestra política, ni puede dar motivo para qne 
lo rechacemos. 

Es indudable que la obra qne en estas mo­
mentos corresponde realizar á cualquier Gobier­
no que se siente en ese banco, pero muy esps-
oiüliiente si fsiera un Gobierno del partido liba-
ral conservador, m una obra eminentemente na­
cional, 6B la jofl menos que en ninguna otra 
osasión do la paiitioa deben entrar ciortM ideas 
de partido, en la que deban aparecer unidos to­
dos loa hombros patriotas y honrados; y por eao, 
todos los quíj tengan confianzA en la dirección 
del partido liberal oenseiívador tal como está or­

ganizado, y los que oreiu que tal como está of-
ganizado puede el partido libara! congervadoP 
llevar enhiesta la bandera de esas reformas, 
bien venidos serán á naestro lado y con gasto 
serán acogidos. Bsto significa nuostro movi-
mieuto, esto significa nuestra anión: an a ( ^ de 
patriotismo, un acto de buena fe y de amor al 
p^i8, un acto de que, lejos de arrepentimos, lo 
presentamos á la oonsideración pública como 
titulo de gloria y como una esperanza para el 
país. 

Respecto del tema que S. S. trataba A oonti-
nuación del regionalismo, entendía yo qne ha­
bíamos dado cuantis explicaciones pudieran de­
searse para que s'̂ bra ese particalar no se man* 
tuvieran ciertos intencionados equívocos, p opa-
lados par quienes consideran en nosotros an 
gran peligro, ó por quienes tienen coatnmbre de 
examinar est« linaje de cuestiones oon cierta ea.-
perñcialidad en que la imaginación toma para si 
los fueros que debiera tener la razón y la bue­
na fe. 

Yo no tengo en esio máa que mantenerme en 
lo qae dije el día pasado: no hay en nosotroi 
nada que se parezca á propósitos do restanrar 
instituciones medioevales, sino an profiíndo rea-

eto á todo lo qne son sentamientos vivoi de laa 
I nstituciones existentes, como profando r«|pet» 
guardamos á la tradición de todas las poUtioaa 
monárquicas. ¿Dónde están esas Monarquías qae 
en otras p&rtes hayan realizado la anidad sin 
atender á los verdaderos sentimientos de loa 
pueblos? Eso quien lo ha realisado ha sido el ja­
cobinismo y la revolución; pero ni la Monarquía 
austríaca, ni la inglesa, ni la francesa anta) de 
la revolución, ni mucho menos niogana de las 
Monarquías alemanas, han prescindido de loa 
sentimientos arraigados y vivc« del paía, ds los 
que menos que nadie debiera prescindir aa se­
ñoría mismo, si no estuviera tocado de ese espi­
rita de sectario 6 de jacobinismo, qae es la con­
tradicción más constante y verdadera de cnanto 
e<; y merece llamarse liberal. 

Yo no he propalado nunca que deben estable­
cerse diferencias entre las regiones, sino en 
aquello que la historia las ha trazado y las tiene 
consagradas, pero no restaurando nada de lo 
que haya desaparecido, sino respetando lo qae 
hoy está palpitante en el corazón y en el amor 
de los que viven bajo su amparo. Yo de lo qae 
he hablado cuando he hacho referencias á la 
elasticidad de las leyes administrativas y de la 
org'inización local y provincial, ha sido de lo 
que S9 refiere, como dije otro día, al ejercicio de 
la tutela; ejercicio de la tutela que es compatible 
haatü con las organizaciones unitarias mia ex­
tendidas; porque e! ejereieio de la tatela es na 
principio que más ó menos desurroUado ao ha 
dejado de estar nanea en las leyes administra" 
tivas, y donde debe desarrollarse más especial­
mente es en las organizaciones municipales. Ss 
una locara querer regir todas laa comarcas de 
España con k misma ley y todos los paablos 
con los mismos moldes, y este absardo á qae 
llega la ley municipal y que hace qae tengamos 
el propio organismo en Ma frid que en el último 
pueblo de nuestras provincias de Castilla 6 An-
dalaoía, es ana exageración del principio de la 
unidad que no responde á las necesidades de 
ningún país y menos de un país como fiapafla, 
don !e las regiones están tan diversificadas y las 
aptitudes y costumbres administrativas son tan 
esencialmente diversas, siendo, por lo tanto, ne­
cesario que exista en la ley el resorte para tener 
una intervención más completa en aqaellas ad­
ministraciones municipales qae no aciertan á 
regir su hacienda y á atender á las condiciones 
verdaderas de su país, que en aqaellas qae de­
muestran en todo, y sobre todo en la Tígoros» 
organización de sa hacienda, que sirven paili 
llenar las necesidades de la patria. 

Esto es lo que hay respecto á las referenoiía 
medioevales del regionalismo. Me parece claro. 
Podrá combatirse en el sentido de no estimar 
que de esas r ferencias se trate; peroswri oalliaai-
niarnos decir que pso signifique restablecimiento 
de institucionos medioevales. 

El señor PRESIDENTE: Sr. iSilvela, si sa 
señoría tiene aúa manho que decir, le recuerdo 
que va á s»r la hora reglamentaria para aaspen-
der el debate. 

El8r . SILVELA: Con 
basta para terminaá. 

Sratftba el 8r. Salmerón de culparme de dife­
rencias jurídicas, y vi con asombro que había 
cierta incUnacióa en la mayoría á aplaudirle y 
á desahogar los sentimientos de gratitud qae 
claraments rebosaban en sus pechos. Y me asom­
braba de ello, porque laa diferencias jarldioas 
que para S. 8. BOU tan absurdas que reclaman 
no menos que Cortes de Aragón y Cortes de Na­
varra, á mi me parecen muy buenas; pero no non 
mías, son del 8r. Alonso Martínez, autor glorio­
so del Cótlig) civil, en el caal están respetadas 
esas diferencias y contraído con el país el com­
promiso de redactar y de publicar los apéndices 
de los Códigos, que, -ia aeeesidal de las Cortes 
de Navarra y Aragón, porque creo qne el señor 
Alo nao Martínez no pensaba en semejante cosa, 
podramos votar aquí el día que las traiga un Go -
biarno. 

De modo que eao de la distanoiación de las 
instituciones iuridicas, qae 8. 8, consideraba 
como una de las abominaciones del programa de 
esta Liga, y quizá como ana de las snmisionfta 
indignas á que yo me había sometido por el an­
sia del poder, eso ea una obra, para mi juicio, 
noy digna y gloriesa del partido liberal, qae 
con cierta impaciencia, y es» si que la demos­
traban según las manifestaciones que se hacías 
desde eaos bancos, buscaba la ocasión y aan el 
pretexto para aplaudir á 8. S. 

Respecto á mi gestión en la cuestión electo­
ral y á mi conducta ea la Junta del Cenao, de-
oía 8. S. que si alguna vez la examinara ss des­
cubriría algo grave. ¿Ea que ha habido en el 
partido republicano ni en nadie la reeolaeiÓD ó 
la voluntad de disentir semejante cosa en el 
Paílatnanto? 8i hubiera sido materia de diaoa-
aión, ó lo faera alguna vez, que ya maldito el 
interéí que tiene; pero, en fin, si algana vez se 
terciara el discutir mi gestión é intervención en 
la Junta del Censo, eso eonstitairla demostración 
campli a del respato que nosotros quisimos 
prestar al desenvolvimiento leal fdel régimen, 
porque ese desenvolvimiento se hizo por virtad 
de disposieionen todas ellas diotadas de aoaerdo 
con loa hombres del partido liberal, y no hioi-

pocos minutos me 
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mos en ese deBenvoIvimiento nada con lo que no 
estuvieran de acaerdo, habiéndose producido ro­
zamientos únicamente en caestiones de deta­
lle, á las cuales no fueron ajenas, estando coas-
tituida aquella Junta por bojuhrofl pi'iticos las 
pasiones ó los intereses de la poiíúc»; pero aque­
llos rosamientos no llegaron & constituir estado 
y por nadie se consideró qne pudieran ser díg­
aos de diseusidn en el Parlamento ni motivo de 
acusación alguna para el qne entonces era mi­
nistro de la Gobernación. 

Bn cnanto á los vicios del sistema electoral, 
yo me adelanto & decir, con la sinceridad que 
me es habitual, que yo estaba muy lejos de ha­
llarme satisfecho de todo lo que fuera gestión 
electoral, porque aun cuando he llevado toda la 
buena fe que creo que puede llevarse al ejercicio 
de los cargos públicos, oreo también que la rege­
neración del cuerpo electoral en España es obra 
superior á la voluntad de un hombre. 

Me narece que no hay en la rectificación de 
8. 8. dtta de verdadera importancia que la mag­
na cuestión de las inspiraciones del Vaticano 
Debe convencerse 8. 8 . de que eso que se ha to­
mado como enseña para combatir al partido 
conservador, no ha llegado á arraigar en la opi­
nión, y que las personas imparciales han cono­
cido perfectamente la urdimbre de tan grosera 
trama. (Bien, bien.) 

Ya lo decía muy bien el 8r . Gamazo: no hay 
aqni nadie tan insensato qne en las circunstan­
cias en que se encuentra el país frente á los pro­
blemas qne nos agobian y que nos interesan, 
vaya & resucitar, por intereses de sectario, cues­
tión alguna que de cerca ni de lejos se roce con 
el problema religioso. 

Nosotros etitendemos qae esa es nna cuistíón 
resuelta en las leyes, respecto de la cual sería 
locura suscitar nuevos debates y nuevas dificul­
tades en la política. 

Cuando hemos hablado de inspiraciones del 
Vaticano, nos henaos referido constantemente á 
esas inspiraciones verdaderamente sabias y ele­
vadas qne han salido del Vaticano cuando en é! 
se encuentra la gran ñgnra qne en la síntesis ge­
neral de siglo XIX, en la liquidación de toda 
esta centuria, aparecerá sin disputa como la más 
elevada y grande en el orden moral y de les 
ideas; nos hemos referido á las inspiraciones 
del Vaticano en el orden elevadísimo de la cien 
cia social, de Ja economía política, de la confian­
za entre las clases sociales, de las ro'aciones en­
tre los pobres y loa ricos, del eJArcicio de la ca­
ridad y de la orgacizaciÓH soci'il pura d«rle un 
caráeíer humanitario; nos hemos referido á es­
tas grandes evolncionaa de la idea qae ha pr««-i-
dido el catolicismo al coocluir en el siglo XIX, 
y que seguirá presidiendo en el siglo XX repre­
sentando las manif'f stacionee más graadee y más 
eficaces que podemos encontrar para Ja resolu­
ción de las cuestiones sociales. A eso nos hemos 
referido al hablar del pensamiento que en el Va 
ticano se encuentra; no á la idea de suscitar de 
nuevo ninguna caestión religiosa de las que, 
afortunadamente, están resueltas en nuestro país 
y sancionadas por las costumbres; á eso nos he­
mos referido, y todos los que de buena fe lo han 
leído así lo entienden. (Muy bien.) 

¿Es que el Sr. Salmerón pretende que con sus 
emplazamientos pudiéramos nosotros renegar de 
la fe que tenemos, que en el esplritualismo reli­
gioso se funda, y que con la idea religiosa eleva 
todos lo sentimientos del hombre y duicifica todos 
los dolores de las muchedumbres, j ayuda en ese 
sentido á resolver la cuestión soaial, que es la que 
puede presentarse con carac eres más grayes y di-
fíeiles en todos IOB país s al empezar el sigio XX? 
8i el Sr. Salmerón quiere reíerirse h eso y quiere 
dar á entender que el partido coDservsdor mirará 
en esos intereses un interés social más que puJíti-
co, de ese puede estar seguro 8. S : el partido con­
servador, en la medida de sus fuerzas, será custo­
dio de «sos intereses morales, dtíensor de esas 
ideas. Creemos «|ue también tomarán á su cargo 
esa def íBsa los hombres del partido liberal; pero 
Bi no lo hicieran, les pedíriamos estrecha cuenta, 
p e q u e el que abandonara eso sería el que produ­
ciría la cuestión religiosa en España. (Muy bien. 
Aplausos.) 

Nadie puede desconocer que nuestro país, por 
suBCondieiones históricas, por la índole de su tem 
peramento y por su espíritu, tiene que etr necesa 

riamente un país espiritual, y antes que todo un 
país idealiste, y siendo un país idealisti, tiene 
que serea su conciencia libre, constante y esencial­
mente católico. Esa es la libert d de conciencia 
que nosotros queremos, sin atacar la de nadie den-
tro de los límites de la Constitución, pero recono-
fliendo que la libertad de la conciencia en Espa­
ña es la libertad de la concitncia católica, que es 
la libertad de la conciencia nacional. 

Ya ve el Sr. Salmerón lo que son nuestras opi­
niones, lo que son nuestros intereses como espa 
fióles, lo que son nuestros conceptos en el orden 
de la política, entendida en el sentido más amplio 
que á esta puede darse, en el sentido sccial. 

No lo confunda, pues, 8. 8. con ningún intento 
próximo ni remoto de reacción ni e modificación 
de las leyes existentes en nad», pero mecos en es­
to. Nada que sean libertades púbiicas será merma­
do por nuestra gestión; nada que sean libertades 
públicas, firmemente arraigadas, en hs cuales te-
nemcB tanta fe como el que más, lo hemos de mo­
dificar. 

Si hemos hablado de molificaciones de leyes 
orgánicas, es porque entendemos que pueden 
guiarnos al respeto de la verdadera libertad, de la 
verdadera propiedad j del verdadero derecho. Por 
eso hemos hablado de la mooiflcación concreta del 
Jurado, respecto del cual la conciencia pública es­
tá formada y no se atreven á txpres; r el grito de 
su concieECía !08 que tienen mieao á las fantasmas 
que evoca S. S.; pero en io intimo de su concien­
cia, no hay español que no comprenda que su re­
forma no es cuestión de reacción, sino cuestión de 
honra para Espsña; porque la justicia universal 
no puede mirar icdiítrente los espectáculos ver­
daderamente tristes, de que le ha ofíecido comple­
to museo y colección verdaderamente extraordi­
naria, y esa modificación Itt sostiene, no en verdad 
ningún reaccionario empedernido, sino demócrata 
tan ilustre como el que hoy . cupa ia alta repre­
sentación del Ministerio Fiecal de España. 

El 8r. Salmerón lo habrá leído y kabrá cono­
cido la necesidad de refcrmar esa institución, 
única respecto déla cu'il acsotros proclamamos 
la reforma en seiitido restrictivo, y por lo mismo 
que es la única. Jo hemos dicho claramente. 

Nosotros no Iniscamoa el poder p r caminos 
que sean < gcurcs y misterioBOs; 'bu-camos el 
poder por los CRjninoB de ia i.ubliciffad, por los 
caminos de sati&faccr las necesidudea del pnis, 
recogiéndolas donde las siiitamos pa^pitar; por 
loe caminos de recoger IRB f ueTzas Tí.iáadBras d 
la Patria donde quiera que se encuentren, sm 
exigirles conocimiento especial da nueatro pro­
grama, cuando pued'in ser útiles para ia refí» iw-
raeión del paít<; le bngoamcs tambiéa con ei titule; 
refreudaiiO por su s noria con BU poderoso Beilc, 
con el títiiRo del odio y de la inquina que BU señíi-
ría nos profesa y que diariemente nos manifiest» 
(aplausos en la mitoría constirvüdüra); con el 
título de que somos objeto de constantes at-íques 
por un sectario como su señoría, que todo, liber­
tad, idehS, hombres, antecedentes, principios, todo 
lo sacrif ea en aras de la idea de k forma de go­
bierno republicana; porque ante un sectario de 
esta naturalez», que es el verdadero enemigo de 
todas las instituciones existentei; p.,Tque todo 
cnanto hisce, cuanto pienea, cuanto ditcurre y 
cuanto habla, no tiene más fin que la destrucción 
del régimen exisiente, que ia destrucción de la 
institución monárquica, creyendo que en la repú­
blica se tneuentra la panacea nnivirsal; ante un 
sectario como su señoría, de estas condiciones, 
la repetición constaste, la insistencia verdadera-
Vi&m isexpli«sble ú»m combate contra nosotros 

por las armas rudas y vigorosas que su elocuencia 
le prest», es la demostración más clara de que 
nosotros constituimos el major peligro para su 
señoría y 1» mayor esperanza para esa institución 
que su señoría quiere derrocar. 

Y dicho esto, el que quiera oir, oiga, y el que 
quiera entender, entienda. (Grandes splausos en 
la minoría conservadora ) 

riLIPINA 
Continúa preocupando la atención pública en 

los Estados unidos el envío á Manila del acora-
cado fOregóu». 

El despacho del almirante Dewey, recla­
mando el envío del «Oregón», por razune poli 
ticas, fué, en realidad, un telegrama cifrado, 
que, por un dsacnido, publicó el ministerio de 
Marisa. 

. Después se ha llegado á divulgar la noticia 
de que e! secretario de Marina, Mr. Long, y 
otros funcionarios de ese departamento, ponen 
empeño en desvirtuar el efecto d»> las versiones 
que circulan, y se empeñan en demostrar que al 
hablar de que los motivos para la petición dflj 
barco eran de orden poUcico, p'-etendió el almi­
rante Dewey indicar que eran de otro góaoro. 

Como el almirante, por lo mismo que ocupa 
nna alta categoría en la armada, conoce muy 
bien el significado de las palabras y saba expre­
sar perfectamente su pensamiento, la opii ion 
pública se manifiesta muy intranquila, con tanto 
mayor motivo, cnanto que el «Ore|£fÓD> es el bu­
que de guerra más poderoso de la ludrica norte­
americana. 

Precisamente acaba de llegar á Ja bahía de 
Manila el crucero alemán «Kiiserin Augu6ta>, y 
por otra parte, el general Otis dirigió al general 
Comton, que entonces se halkba en Colombo á 
bordo del trasporte iGram» cargado de tropus 
destinadas á Manila, un telegrama en que afir­
maba que la situación es muy critica en JPilipi-
r<a8 y es necesario que llegue cuanto antes el ge­
neral con sn expedición. 

Análogo telegrama fué enviado al general 
Lawton, qne se halla en Washington, por el lu-
garteniefite del general Otis, general Corbin. 

El general Otis ha recibido órdenes termi­
nantes de Washington para que emprenda una 
enérgica campaña contra los insurrectos tagalos; 
pero á peear d» ello, los americanos no han sali­
do de JMaoila ni se atreven á alejarse fuera del 
alcance de los caflon&s de la escuadra. 

Segúa Eotida« de la capital ha •< ankees 
nen en su poder 1 200 prisioneros tagalos. 

tie-

Por telegramas expedidos desde Hong-Kong 
se sabs que el gobierno constituido en láaloloa, 
declara á la f&z del mundo civilizado en decidí-^ 
do propósito de luchar bata morir contra los 
traidores norteamericanos y contra la fuerza 
bruta. 

Las mismas mujeres—añade la proclama— 
tomarán parte en los combates si fuera precia , 
F figurarán en la Liga santa en defensa del Ar­
chipiélago filipino. 

En la noche del 26 continuó el fupgo entre las 
avanzadas ysnkees y las americanas. 
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La c u e s t i ó n macedónica 
El sultán de Turquía ha <?ado órdenes pars 

que se proceda con toda urgeneia al desarme de 
las poblaciones de Macedonia, Greí ia. Servia y 
Bulgaria y otras ciudades en que se notan sín­
tomas de agitación. 

Lo probable es que estas Aiedidí a den un 
resaltado contraproducente y precipiten el con­
flicto qne so qui»re conjurar. 

Ei duque de YOPIC 
El duque de York ha sido elegido para man­

dar la escuadra australiana en reempiezo de 
Pierron. 

Otro ^uiiinopino 
Se dice qne el ministerio de Marina de Ale­

mania está haciendo las pruebas de un nuevo 
buqne submarino, inventado por un oficial de 
aquella armada, las cuales parece que han dado 
resultados may satisfactorios. 

Contra Mi*. Long 
La mayoría de Ja prensa americana solicita 

que Mr. Long abandone la seeretaiía de guerra, 
tundandoee en su ineptitud manifiesta y en que 
el ejército no puede tener confiacza en él, por 
atribuirle las gravísimas deficiencias de la cam­
paña. 

Si esto fné entonces, ahora que se prepara una 
guerra larga y obstinada en Filipinas, es preci­
so al frente de la secretaría de Gnerr» un hom 
bre de excepcional capfccidad, y no nn it,epto co­
mo Mr. Loijg. 

El escándalo >yreyfu8 
Esta ya bofebo- noaa cnebtión lleva trazas de 

hacerle interminable-
En la discuí ion de modificaciones de la Ley 

de Enjuiciamiento qne ha de leerse en el Sena­
do, se anuncia un d>-bate minneioso en que de­
fenderán 1» geetión de la sala de ¡o eriminal, los 
senadores Ber^Dger, Locroix y Giíanit. 

Ei Kaiifa y ei Hegus 
Las noticias que m recil»<n en Roma de la 

colonia de Eritrea, están conformes en asegurar 
qne el emperador Menelik de|AbÍ8Ínia, ha lle­
gado á un acuerdo con el califa isadanés. 

Estas noticias están confirmadas por un ofi­
cial del ejército italiano, agregado militar del 
ejército anglo egipcio, Begnn el cual el sirdar 
¿i tchener opina qne no es posible que el Kaiifa 
hubiera reorganizado sus fuerzas tan prontamen­
te después de la batalla de Ondurman, si no es­
tuviera apoyado por los abisinios. 

Algo debe haber do cierto oficialmente cuan­
do de Suekin han salido importantes refuerzos 
para Kareala y Gedaref, en la frontera de Abi-
sinia. 

ingii.teri*a y Rusia 
El Novoi üremya puSilira, an BUníto oficioso 

coiacebirlo m: í stí-h érmincri; 
«Uon h. ext'n-mtm d« rupstras posesiones en 

Or fiíte, r.eee6!tBm('S roáf qne nuni;a estsicioiie. 
de carl'ón, y si Píftijda é Inglatprra arfq'iipreii 
puertfs fH (1 litoral de Omfcn, Keá uíuy ú i l que 
uoeotros imitemrs su ejemplo... Pero nosotros no 
permitiríamos la ceaióri á Icglaterra de Kasav», 
porque este, punto pn^de amenazar la libre nave-
gaci¿¡n del estrecho de Ormnz.» 

Bf*utaiídad inglesa . 
Nuevos despachos amplían la noticia de laa 

profaaaciones cometidis con loa restos del 
Mahdi. 

Al abrir el sepulcro separaron la cabaza del 
tronco y se la regalaren al comandante Gordon; 
arrancaron de los restos las uñas de pies y ma-
nop, que se repartieron entre loa oficiales para 
hacerse dijes para las Cfdenas de los relojee. 

Loa fañosos foejron antojados al Njlo. / 

•fartes S8 de Fcbrcro^ife . í €9 

Ei czai* y Menelilc. 
Dlcese que üon muy cordiales las relaciones 

que existen entre Nicolás I I y el Negus, al que 
el primero ha enviado como regalo algunas pie­
zas de artillería. 

Los ingleses ven con recelo estas muestras 
de afeoto y sus relaciones con los abisinios son 
cada día más t i r an tes—Q, B. 

GACETA DE MADRIO 
2 8 de F e b r e r o 

GRACIA y JUSTICIA.—Real decreto prece­
dido de la oportuna exposición de motivos, dispo­
niendo que los funeionaries activos de la carrera 
judicial y fiscal, que constituían las últimas plan­
tillas del personal de la Aiministración de justi­
cia en las islas de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, 
declarados excedentes, ingresen ea los cargos de 
la carrera de la Península, con arreglo á las bases 
que se indican. 

HACIENDA.-Real orden ampli ndo la habili­
tación que actualmente disfruta la Aduana de 
M rbella, para la importación do misquinaria y 
acLiesorids para la misma, material fijo y móvil 
para el ferrocarril minero, herramientas y mute 
r ales de construcción para el muelle y demás de 
pendencias de la sociedad peticionaria. 

—Otra disponiendo: 
1.° Que se autorice la expedición de certifica­

dos de origen á la orden en todos aquellos casos 
en que las Ordenanzas de Aduanas consienten la 
no consignación expresa, y siempre que los cono­
cimientos de embarque rengan también á la 
orden 

2." Que loB certificados referentes á las con­
signaciones en dicha forma se admitan en las 
Aduanas sin la expresión del nombre del consig­
natario; pero bajo la condición de que el que re­
sulte serla en definitiva firme en e' mismo certifl 
cado la aceptación de la consignación, con expre­
sión *e la fecha y antes de que dicho documento 
se presente en la Aduana con la declaración de 
dei-pacho. 

3 ° Que se comunique esta resolu ion al minis­
terio de Estado para que la transmita áloB cónsu­
les de Es; aña en el extranjero; y 

4 " Qiie se publique la presenta para conoci­
miento de las iduan&s y del comercio. 

disueltas las actuales Cortes 6 hubieren termina­
do sn vida legal. 

Art. 4." Se eonce len á esta comisión todas 
las facultades necesarias para exigir declaracio­
nes y datos á cuantas personus, sociedades y 
corporaciones juzgue necesario interrogar, para 
buen de empeño de su cometido. 

Art. 5 ° Para subvenir á los gastos que pne 
da ocasionar esta información, se abre crédito 
ilimitado con cargo á los presupuestos de ambas 
Cámaras, y si estos no bastaren, el Gobierno 
facilitará los necesarios por cuenta de los presu­
puestes generales del Estado. 

Art 6 ° Las sesiones que celebre esta comi-
sióu serán públicas. 

Art. 7." La presidencia oorresponderá á los 
actuales presidentes y vicepresidentes de ambas 
Cámaras por el orden qne en cada una de dichas 
clases determine la suerte entre los de igual ca­
tegoría. 

Artículo 8." Si por caso fortuito 6 por dimi­
sión cesaren definitivamente en sos funciones 
ambos presidentes, la comisión elegirá para ejer­
cerlas á un individuo de su seno. 

que 

EL GEUCE^O^^SORO, , 
Ayer llegó al Ferrol el crucero auxiliar cMe­

teoro», que condece 1.000 grara las y cañones 
para el acorazado «Cisneros» 

Mañana debía salir para el Havre, llevando 
á bordo los tripulantes del crucero «Rio de la 
PlalH>; pero un fatal incidente ha hecho 
tenga que varar en la playa de Bsrallobre. 

Parece que un tripulante abrió un grifo, y 
fuese que no pudo ó no supo cerrarlo, el hecho 
es que sin que el resto de la tripulación lo nota­
se, el barco estuvo haciendo agua toda la noche. 

En la madrugada de ayer se advirtió el per­
cance, y en vista del pelÍ8r3 se dispararon cua­
tro cañonazos y S3 izaron las banderas de au­
xilio. 

Como se carecía de medios para darle soco­
rro, el «Meteoro» hubiese perecido á no haber 
dado una feliz casualidad. 

Hace paco acababa de llegar al Ferrol un 
vapor inglés llamado «Giralda», cuya tripula­
ción, mediante pago de 500 libras esterlinas, ae 
ofreció á dar auxilio al barco en peligro. 

Así lo hizo, y gracias á ello, el «Giralda» 
remolcó al «Meteoro», haciéndole varar en la 
playa limpia de Bsrallobre, librándole de un 
s gu o naufragio y pudiendo eavarse toda la 
Cirga. 

Todavía se desconoce la importancia de las 
averías aafridaí por el «Meteoro»; p^ro seco-
menta macho el alto precio exigido por el vapor 
inglés por llevarlo á varar á tan corta distancia. 

Mas propQ- iciones 
El diputado repubucauo Sr. Junoy pressntó 

ayer tarde ea el Congreso nna j roposición de 
ley, cuya parte dispositiva dice .:8i: 

« Artículo 1." Loa departamentos ministeria­
les correspondientes procederán á la liquidación 
completa de los alcances de loa soldados y suel­
dos atrapados de la oficialidad pertenecientes á 
los ejércitos coloniales. Eita liquidación será 
terminada dentro del improrrogable plazo de 
tres meses. 

Art. 2.° A partir de esta previa liquidación, 
y reconocidos todos los créditos que de ella resul­
ten, serán considerados obligaciones preferentes, 
constituyendo ipso/«c^o parte integrante de la 
deuda del Estado. 

Art. 3 ." Para seguridad de esos créditos, se 
crearán láminas pequeñas que rentarán el 5 
por 100 anual, pagaderos en cupones semestra­
les. 

Ejtas láinina.=i sólo pofrán ser entregadas á 
los interes-idos, y por íallficimiento á sus fami 
lias qne presenten el justificante de sus cródi 
tos. 

Art. 4.» Para garantía de esta nueva deuda 
pública que se denominará «Diudadel honor» 
"1 Estado hipotecará especialmente la renta de 
Laterías 

Art. 5.° Esta deuda será amortizada en el 
plazo de diez añus, dedicándose á su pxtin sión 
durante dicho transcurso de tiempo el 5 por 100 
de los griindñf) sueldos del Estado, á partir del 
sueldo de 50.000 reales. 

Art. 6.° El Gobierno propondrá á las Cor-
tos la manera constitucional de que contribuya 
al pago de la «Deuda del honor», la lista civil 
del jefe del Estado y los funcionarios eclesiásti­
cos, cuyos emolumentos están regulados por el 
compromiso concordatorio. 

Art. T." So antoriz'* al gobierno para dictar 
las disposiciones complemanta^-h-.a para la eje­
cución práatica de esta proposición de ley. 

Palacio del Congreso 27 de Febrero de 1899. 
—Emilio Junoy » 

NOTICIASVAmS 
En el camino de Carabanchel, cerca del puente 

de Ttled", han acampado tres familias húngaras, 
compuestas de 40 personas entre hombres, muje­
res y niños que, en confuso montón con las bes­
tias j carros que les hnn traído á Madrid, ocupan 
tres tiendas de campaña. 

Asi los mnn ic ipa l e s 
En la noche anterior han sido socorridos con 

cena y albergue 31 mujeres y 103 hombres en el 
Asilo del Norte, y 88 mujeres y 3 8 hombres en el 
del Sur. 

Total de personas socorridas, 528. 

El distinguido literato Sr. Bustillo encuéntra­
se ya muy mejorado de las contusiones que sufre 
por el ütropello de que fué víctima hace días 

Con motivo de t«n desagradable accidente, es­
tá recibiendo el Sr. Bustillo muchas muestras de 
amistad. 

Hacemos votos por el pronto restablecimiento 
d; nuestro distinguido ainigo. 

Desde mañana regirá la nueva tarifa especial 
número 9 de ferrocarriles del Norte para el trans­
porte en pequeña velocidad de aglomerados, car­
bón de piedra, cok, linguito y hulla. 

Oposiciones en Correos 
Ayer fueron aprobados en segundo ejercicio 

los opositores D. Baldomcro García Goy y D. Fe­
lipe Arregai Hernando. 

Suspensos, tres. 

En la elección de un senador verificada el últi­
mo domingo en Málaga, resultó elegido, sin opo­
sición, D. Fernando Mellado. 

El catedrático de la Wniversidad Central don 
Fernando Mellado y Leguey, fué ayer elegido se­
nador por Málaga en la vacante producida por don 
Federico Hoppe 

El Sr. Mellado puede estar satisfecho de su 
elección, pues ésta fué por unanimidad de los 143 
compromisarios qne en ella tomaron parte, perte­
necientes á todos ¡os partidos políticas. 

Nos escriben de Ciudad Real que en muchis 
fiimilias hay gran descontento porque aquella D i ­
putación ha acordado reducir á la clase de elemen­
tal la Escuela Normal de Maestras, que hoy es de 
grado superior. 

Bicho eatableeinúesto docente es bastante eon-
currido por señoritas que des -an adquirir una ins 
trucción amplia, ya p;»ra utilizarla como maestras 
de primera ensfñanzi, ó ya en h sociíídad y I» fa­
milia; instrucción que sentirán no poderjadquirir 
si se reducen las enseñanzas que dan, con verda­
dero provecho, la ilustrada directora y el celoso 
Profesorado que actualmente cuenta la Escuela, 

El Tribunal de oposiciones para proveer las 
escuelas de párvulos de sueldo superior, ha hecho 
hoy la adjudicación de las vacantes en el orden 
Biguiente: 

La plaza de esta corte, á doña Celestina Vig. 
ñau, que ha practicado unos ejercicios verdadera­
mente notables y sobresalientes. 

Las vacantes de Sevilla y Bilbao, á doña An­
gela Martín del Bey y doña Carmen García, res­
pectivamente. 

Sobre estas dos adjudicaciones ha habido bas­
tante discrepancia en los JueeeD de! Tribunal, no 
hallándolas justiflcadaB muchos maestros y par­
ticulares que han presenciado los ejercicios de 
todas las opositoras. 

i'OVlSO, 

.i.«A Jerez, cuna ya de tantas glorias, le esta-
«ba reservado aumentarlas con un descubrimiento 
«útil á la humanidad, y con la base del vino néc-
»tar de la tierra, que según Castelar, está formado 
»por gotas fundidas en el mismo sol.» 

Opinión del malogrado D. Ángel Muro, autor 
de las conferencias culinaria?, en cartí del 22 de 
Julicde 1897, rcupándcEe de. aperitivo y digestí 

vo Vermouth Champagne Santa Elena, que se ex­
pende en todos los estable Jimientos y fondas de 
esta cnpital. 

Calificó al libro de obra maestra del ai .e fio-
rentino. 

El propósito del Gabiarno, dice, era presen­
tar un proyecto de ley con discusiones qp j n a d i 
tenían que ver con los asuntos capitah^ ua id 
país interesan. 

La plenipotencia que se ha concebí'lo á la 
comisión de plenipotenciarios es t a l - d i c e el 
orador—que no nos queda hoy otro reme io que 
acatar lo hecho. 

Califica de imprndencias temerarir" c metí* 
das por el ministerio de Estado la conducta ob­
servada por el Gobierno. 

El país—añade—tiene por esencial qn cnan­
to antes se discuta la realidad de los bi ••' os, sin 
que nos detengamos en cuestiones dif' >;. ticas. 

Nosotros—dice el orador — ayudamos al 
Gobierno eo todo mientras estábamos (luíante del 
enemigo envueltos en una guerra; pe; > hoy, 
cambiadas las circunstancias, debe.11'^ pulir­
le cuenta-I al Gobierno y formular tod .-, 1 j car­
gos que estimamos conveci^intes. Añ» le {Ua el 
Gobierno está bajo el peso de varias respmsfbi-
lidades: la primera, el lanzarnos de ir 
sin prudencia alguna, á una guerra de:'' 

En cnanto á la negociación de la ¡ ¿ -ucho 
hay que decir. 

Se ha echado la culpa de todo al ejé-cit), 7 
el Gobierno se ha mostrado iudiferenti y irlo. 

Aun suponiendo—-dice—que el eje haya 
cometido actos de inmoralidad, esto n > uubiera 
dado por resaltado el desenlace de h as npaSa, 
cuyas responsabilidades no son del ejóci o, qne 
ha sido,—añade el orador—en tal cajij, lil vío« 
tima de los sucesos que han ocurrido. 

El Gobierno—termina el Sr. Toca -persista 
en presentarnos su proyecto inútil en lo'.os sen« 
ti dos, y pretende que nos hagamos solidarios da 
los sucesos ocurridos. 

El Sr. MARTÍNEZ DEL CAMPO i ' ide el 
proyecto de ley, diciendo que el Sr. £ 03 Toe» 
no ha combatido la es mcia del provee'o sino 
que ha convertido sn discurro en Ln interés 
Hiezqjino y personal de partido. (Aprob.'^ ion en 
la mayoría.) 

Dice que la tulpa dé lo ocurrido '.< tienea 
todos los que hace tiempo vienen int.rvinieiida 
en la dirección y asuntos del país. 

De la paz y de la guerra,—añade el o'-ador—> 
se tratará cuando se apruebe y ratifique t i trata» 
do de paz; mientras tanto, la cuestión .1 día eg 
más humilde. 

La ley de 16 do Septiembre tuve p r objeta 
autorizar al Rey para la cesión de su tei ritorio, 
pero nadie negó que en ella iba envoilti. la per» 
dida de la soberanía de España en V Ipinas; 
Dor eso no se incluyeron en dicha ley. . 

Las cesiones de territorios, cnandi eo haces 
por coacción del vencedor, no necesitan la san­
ción del Parlamento; únicamente, y en f lo cae o, 
basta una ley por la que se autorice at ! '?y par% 
hacer estas cesiones. 

La Comisión, dice, no pide & las minorí 3 
voto de aprobación para el Gobierno; por t an t ) , 
no es aplicable la oposición á aprobar ni pro> 
yecto de ley. 

El ministro de Estado defiende la --ti 5n d'd 
Gobierno y principalmente la suya co ao euca.'* 
gado de la cartera de Estado, tratando le de> 
virtuar los cargos que le ha hecho el í r. Sá<> 
chez de Toca, y añadiendo que la pr,"-
ra no tenía otro objeto, sino el de ev 1 
prensa en su deseo natural publicas o .le 
ticias. 

El Sr. Esteban Collantas pronunció breves 
palabras para defender á la prensa. la que 
dice que, con no ser buena, es lo mejc q o ht y 
hay en el país, y por tanto, que no s? la pueda 
inculpar como ha pretendido el Sr. Groi^ rd. 

El 8r. Sánchez de Toca rectifica a; indoss 
en loa argumentos qne habla puesto « . mani­
fiesto. 

Rectifican el Sr. Martínez del Caá- r,o y ol so-
; articu» 

cenen» 
qne la 

t&a Do> 

El conde de las Almenas ha presentado á la 
alta Oámira la siguiente proposición de ley: 

Articulo 1." El Parlamento abrirá amplia 
información acerca de lo ocurrido en Filipinas, 
Coba y Puerto Rico con ocasión dé las subleva-
ctonea y guerras sostenidas en estas colonias, á 
!:in dMíeparur Im reepmaHbilHafeg políticas, 
mihíHi-e ¡ y admins 'rat ivas en qui huyan pofiio 
incurrir los generales, jefes y otii iaies del ejér-
>ito y í-rmaia, así como lo-( reíp ctivos cuerpo.-i 
jundico, de Admitiiatración y de Sauid^d mi­
litarte. 

Art. 2." En esta información entenderán 
todos loa diputados y senadores que actualmen­
te pertenecen á ambas Cámaras, con exclusión 
de los señorea senadores y diputados que du ­
rante las inaurroccionea hayan sido ministros 
de la corona ó hayan pertenecido al ejército, á 
la armada ó Á cualquiera de los cuerpos jurídi­
co, de Administración ó de sanidad militares, 
ejerciendo cargos en los ejércitos coloniales. 

Art. 3.° Esta comisión ejercerá sns funcio­
nes durante todo el tiempo necesario para des­
empeñar cumplidamente ea mandato, aunque 
»ot«9 d« dar ^ tenaioadM siui tareas fvmea 

CORTES 
Senado 

2 8 F E B R E R O 1 8 9 9 
Ábrese la se-̂ -ión á IRS tres bajo la presiden­

cia del señor duquq de Veragua. 
Las tribunas llenas. L% Cámara muy concu' 

rrida. 
Se aprueba el acta de la anterior y se da 

cuenta del despacho ordinario. 
Los señores general Calleja y marqués de 

Agnilar de Campoo, adhieren sn voto á la pro­
posición del general Martínez Campos. 

El Sr. LÓPEZ Y LÓPEZ ruega que se re­
patrien cnanto antes á los españoles residentes 
en Filipina?. 

(Eu el banco azul I03 ministios de la Guerra, 
Fomento y Estado.) 

Contesta el Sr. ROMERO GIRÓN" diciendo 
que el Gobierno ya piensa atender lo solicitado, 

Rwtifioa el Sr. LÓPEZ dando las gracias al 
Sr. Romeri Gi'^ón. 

El Sr. F A B I É ruega se provean las vaciantes 
en la magistrator* con exued^ntefl de tÜtrama'. 

Contesta el mieistro de GRACIA Y JUSTI­
CIA, dici'ifido qne eo breve traerá á ¡a Cámara, 
tina ley, ea que se organiza de una manera com­
pleta el orden judicial. , 

Rectifica el Br. FABIE . 
El Sr. CAMPO pide se una sn voto en k 

V t ción verificada ayer y á la que no pudo 
asistir. 

Se da lectura á nna enmienda al articulo I.° 
de los facultativos titulares. 

ORDEN DEL DÍA 
Se da cuenta del voto particular del Sr. Sin-

chez Toca, concediéndosele la palabra para apo­
yarle. 

Comienza éste diciendo qne el señor ministro 
de Estado ha demostrado en ei libro rojo las su­
tilezas de que el Gobierno ae vale cnando ¿ato 
f niero «coltar algo. 

ñor Sánchez de Toca, y ae vota el vot o 
lar qne ea desechado por 120 por 118. 

Congreso 
SESIÓN DEL DÍA 2 8 DE FEBRERO VV. 1899 

Se ib e la sesión á las tres y medita \% tar« 
de, presidiendo el marqués d e j a Veg:; do Armi» 
jo. Se aprueba el acta. 

En el despacho ordinario se da ouecta da an» 
comunicación del ministro de Estado, t nniíea* 
tando que los diputados Degetau y Mí z Car» 
dona, han sido nombrados por loa yanli 
tros antillanos. 

El señor PRESIDENTE del C o g í oso: ea 
vista ^e la comunicación que acaba de Icr i se, loa 
indicados individuos dejan de pertenor-! : 1 Coa» 
greso español. (Muy bien en toda la C.i ..t. -a). 

PROPOSICIONES 
El Sr. Gasset (D. F.) defiende uaa p-cpoEá» 

ción de ley, de construcción de una cD ntera. 
El marqués de Villaviciosa, que por 1 imera 

vfz habla en el Congreso, defiende ur - ropo­
sición de ley, pidiendo se imite la impre rón de 

I loa libros de texto, sujetánd lea á un ^ rc^rcma 
¡ común. 

Al efecto menciona los abusos que r.e visnan 
cometiendo por los proíesores, dándose. I caso 
de que para nna asignatara hay 33 libros do tex­
to, algunos de los cuales tienen definitioLoa t u i 
estupendas como estas. 

«¿Qaó ea el estómago? Un órgano r oy im-
portanre; algo así como una g i i t a z s x j . un.» 
(G andes risas.) 

Como ésta cita varios ejemplos, prcdn^.ienda 
el regocijo de la Cámara. 

Tambiéi se queja de qae los libros <it texto 
soa tan voluminosos como el Dcecho < ••.%>'. que 
se estudia en la Universidad, mamotr to ~diee 
el orador—que tengo el gusto de p r f s . ' r i a ra l 
Gong. eso. (Enseña nn vo!umino.-o legajo i j va­
rios tomos de que consta la obra ) 

Ei ministro de HACIENDA, en no ' r.̂  d d 
ijiinistro de Fomento, diao qaa, sin a -e j ' a r la 
proposición, le satisface el problema á roiolveí 
que presenta. 

La proposición se toma en coBsidera '•'• . 
El marqués de LEMA censura el a oitrio 

impuesto por el Ayuntamiento de Madrid sobra 
loa pases de los carruajes á la vía pública. 

El ministro de la GOBERNACIÓN di e no 
se ha faltado á la ley qnn raspoude al r ' oipio 
de utilidad de la vía pública por los p i¡icnla-
rea. 

Rectifíciel marqués de Lama, demostrando 
qno con arreglo á la ley municipal y pf • loi 
artículos que cita, este es un servicio s o - 1 ' lA 
cual no ge puede imponer arbitrio alguno. 

El ministro á<^ la GOBERNACIÓN, de'iende 
nuevam'inte el arbitrio, y qne sólo cna . i o hay 
propietarios qae á sn finca están ufectas l a . aca­
ras, este arbitrio ¡¡no ri e. 

El conde de RO MANON ES intervi* ' . n «1 
debate, para declarar que el marqués d 1 Lema, 
no se ha enterado'del asunto que se di'-cs ' e , y 
si es que desea aprovechar la ocasión p ra h:v-
eer oposiciones á la alcaldía de Madrid, í ; \mpo 
le queda todavía. 

Defiende la justicia del impuesto, afi .Mi ndo 
qae ñampre procurará que estas contritnclo&an 
las paguen loa rí»M y iu& los pobres. 
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del ensanche, como medida necesaria para em­
pezar las obras de ornamento púbüoo, de qne tan 
necesitado está Madrid. 

Bl marídaos de LEMA rectiñaa brevemente. 
Oipo debate político 

Se lee la propojición incidental presentada 
por el Sr. Romero Robledo. 

Este usa de la palabra para defenderla. 
Empieza declarando qae antea de qne se le­

yera en el Congreso había sido combatida ayer 
por el Sr. Gamazo, defensor de la Unión censar-
va'lora. 

Defiende el parlamentarismo, tan gombatido 
por los asamb'eistas de Zaragoza. 

L a Sres. Gamazo y Siivela, dos «oBepioaos 
politices, reniegan de la retórica, cmndo de la 
retórica y del Parlamento han salido, y á ello lo 
deben todo. 

¿Cómo queréis que deliberen los Parlamentos? 
¿Por sefias? Pero esto es poco; hacen partidos 
por medio de epístolas qne se crusaa; intentan 
alcanzar el poder sembrando el ieapreitigio des­
de la mesa de redacción de un periódico. 

Este sistema es peligroso y por ello le coai-
bato. 

Quiero la libertad, pnes yo no paedo abjurar 
de mis aat<>cedentea. Tendré siempre como ejem-
pío á aquellos ilustras patricios de las Cortea de 

-Cádiz, que peleaban y legislabtn á un tiempo. 
• No vengo á combatir al Gobierno, (Romo-
\ res). Esperaba ese movimiento; pero ¿es que yo 
I jamás he dejado de hacer en público mis deola-
J raciones y fijar mi «ctitno? 

Vengodispuesto á todo ;á preguntaros y á qne 
respondáis, y si queréis á que discutamos mi 

i pasado, mi presente, y mi porvenir. 
£1 se'ior Salmerón, gran orador, pero mo-

' desto é impersonal, eohaba las responsabilida-
l das de lo pasado sobre el régimen; el sefior 
> Siivela, á quien no puedo llamar euemigo, ra 

sonador frío y elocuente, pero menos modesto y 
, más personal, se ha presentado aqní coa un par­

tido c mo el ángel salvador de las Instituciones. 
(Rumores). 

Yo voy más allá: á demostraros que estas 
Cortes han concluido eu misión y ese Gobierno 
ha mnerto, y después de esto, justificar cómo no 
existiendo ya ni el partido liberal conservador 
ni el liberal, hay que formar nno nuevo con los 
hombres qae profesamos los principios de la ii 
bertad. 

¿Para qué discusiones retrospectivas? He 
eombatido las reformas para las Antil as; me 
opase á la antoiiomla; quería la guerra por la 
guerra y me opuse á la paz; ¿luego si sabéis estu, 
para qué discutirlo? 

En cambio hay qne notar la conformidad de 
opiniones entre los Sres. Siivela y Salmerón. 

£1 primero condena el régimen en sn repre-
iBentación monárqaica; el segundo, en sa repre-
iWntación parlamentaria. 

Para demostrarlo, lee varios párrafos de los 
: discursos pronunciados por dichos s flores. 

La libertad es innata en la masa; en las clases 
privilegiadas y gobernadoras, es materia de me­
ditación para aplacar impaciencias y saavis ir 
asperezas. 

Por esto me duele qne lo mismo las guerrillas 
del partido conservador, que el discurso de su 
tlnstre jefe, sns proyectiles no iban á dar sobre 
ÍBI banco azul, sino contra el edificio de las liber­
tad es modernas. 

Declara que combate al partido Uaión con-
wervadora porque está llamado á ejercer el po> 
Ser, y añade lo siguiente: Es una injuria, una 
calumnia que por ahí se propala, que yo esté 
•epara.do del Sr. Siivela por una cuestión perso-
toál, no; estamos separados por nuestra diversi 
¡dad de opiaiones; y si un tiempo vivimos juntos 
íhigo una bandera, fué por la necesidad de los 
^0» partidos únicos. He vivido con lo; Srea. Sil-
¡•ela y Pidal, hermanos gemelos en opiniones y 
•doctrinas, como el Sr. Gamazo ha vivido con el 
iSr Sagasta. 

(Sn estos momentos se producen grandes 
HnnrmnlloB en la Cámara; había llegada 1» notí-
íeia de que el Gobierno había ganado la votación 
idel Senado por tres votos). 

El Sr. ROMERO ROBLEDO: El Congreso 
(puede irse serenando; el Gobierno vive (Risas 
¡generales). 

Explica después lo que entendía por antooo-

mía para, hablar de las causas de la guerra, di­
ciendo qne ana de ellas, la fundamental, era 
el espíritu de independencia de Ciba, y la codi­
cia de los americanos. 

(El orador pide unos minutos de descanso). 
Se reannda la sesión á las seis y media. 
El Sr. Romero Robledo raannda su discurso. 
Pide la disolución de las actuales Cortes, y 

tiene en su favor para ello no solo la Constitu­
ción, sino la firma de la paz. 

Ahora mismo ha quedado demostrado en 1>< 
alta Cámara. Los amigos del Sr. Gamaao han 
ayu laio á matar al Gobierno; mis amigos y lo» 
republicanos han ayudado á salvarlo legalmente. 
Todo esto demuestra que se impone la concen­
tración liberal. (Aplausos ) 

Haría un gran favor el Sr. Gamazo á su paíí 
si se sumase al Sr. Siivela. 

El Sr. Gamazo no tiene más progr̂ ^ma que el 
resentimiento personal por haber tenido que de­
jar el ministerio. 

Gamazj y Siivela, en los primeros actos po­
líticos hechos como jefes de partido, el nno ha 
pedido la bendición de Sn Sant'da'i; el otro se 
apoya en las enseñanzas del Vaticano. 

Hasta ayer no habló el Sr. Siivela el partido 
liberal conservador. S. tí. aspira al poier, y yo le 
pregunto: ¿Con qué programn? No creo que sea 
con el que firmaron con el Sr. Pidal, el eterno 
ausente, que, por lo visto, no quiere venir al 
Congrego más que caando ocupa la presi íencia 

Después pregunta al Sr Silve a; 
¿Fué expoatánea ó exigi ia sa daclaracióu de 

las enseñanzas del Vaticano? Porque aquí hay la 
tendencia de burlar y falsear la Gonstituoión. 

¿Oon qué poler^s habláis vosotros de la li­
belad de conciencia católica? (Aplausos ) ¿ í̂ó-
mo vais á ir pregonando el nombre de León XíII, 
caando procuráis la lucha de las conciencias? 
Con esto no conseguiréis el poder. 

El regionalismo y el ultramontanisuo son 
condiciones del pacto para conseguir el poder. 
Está definido en el epistolario del general Po!a-
vieja. (Risas.) 

CorasQta con gran extensión la carta qu-i del 
general-Polavieja publicó un periódico de Zara 
goz», para deducir que no h»iy armoi ía ni unión 
entre los Sres Polavieja y Siivela. 

No pnedea venir al poder dos jefes, dos pro­
gramas, dos partidos. 

Yo empecé mi vida polítisa en la unión libe­
ral; con Cánovas del Castillo farmé el partido li­
beral conservador, éste no quiere SBgait los pa­
sos de su primitivo jefe, y yo me voy de donde 
vine. (Aplausos). 

No aplaudiré, porque no voy á vo80tio.=i; si 
hay concentración liberal osajfudaré; si vienen 
los com ervaiores al poder, entóncea estaré á i a 
cabeza, á la vanguardia, para combatir sin gue­
rra ni cuartel á la unión conservadora. (Rumo­
res). 

Y terminó pidiaudo al Gobisirno vote su pre­
posición. 

Se suspende el debate, y entráadosa en el 
orden del día; sa aprueban varios dictámenes y 
se levanta la sesión á las siete y media. 

Círculos políticos 
Asuntos del dfa 

La batalla por votos... 
Esta s"rá la nota culminante en la 

sesión de la Alta Cámara. ' 
El Gobierno, aunque muy exigua, 

cuenta con mayoría para desechar el vo­
to particular de la minoría de la comisión 
del bul sobre la cesión de Filipinas. Las 
oposiciones, sin embargo, disputan el te­
rreno palmo á palmo y creen que la vic­
toria se decidirá en su favor. 

Todos son cálculos, recuentos de fuer-
1 za, aprestos de batalla decisiva, sin tener 
(en cuenta que derrotado ó no el Gobier­

no, el problema no ha de variar en lo 
fundamental. La derrota podría anticipar 
una solución, pero no resolverla en uno 
ú otro sentido. La derrrota aceleraría la 

crisis, que había de plantearse en plazí 
breve, pero n da más. 

• * 
Se espera con verdadera curiosidad 

qué actitud han de tomar los gamacistas 
en la alta Cámara. 

¿Votan con el Gobierno? Pues no hay 
para qué dmr que el Sr. Gamazo sigue 
reconociendo como indiscutible la jefatu­
ra del Sr. Sagasta en la presidencia del 
Consejo. 

¿Votan con las oposiciones? Pues cla­
ramente se descubre que la afirmación 
del Sr. Gamazo de que las actuales Cor­
tes no deben disolverse, fué una figura 
retórica, un pensamiento sin positiva con­
vicción, una de tantas ideas que no tradu­
cen un propósito, ni siquiera un deseo po­
lítico. 

El hecho de que los senadores amigos 
del exministro de las colonias voten con 
las minorías, da clara demostración de 
que aspiran á que las Cortes se disuelvan, 
por ser materialmente imposible gobernar 
con ellas. 

* 
* * 

Con estas impresiones llegamos á los 
pasillos del Senado. 

Pocas veces habrá ofrecido esta Cáma­
ra aspecto más animado y bullicioso. Los 
reclutadores de votos se mueven de uno 
á otro lado; hablan en los grupos, se dan 
al oido la consigna, pero nadie habla de 
que la tarde de hoy se parezca á las vís­
peras sicilianas. 

En un grupo de senadores decía uno 
ya muy avezado á estas lides. ¿Pero creen 
ustedes que el país se preocupa de esto? 
Que vengan buenas cosechas, q le no su­
ban los impuestos; lo demás les importa 
bien poco. 

» 
En otro grupo se comenta h\ proposi­

ción del general Martínez Can pos. Aun 
no se ha decidido quienes han de consti­
tuir la comisión, y parece que hay algu­
nas dificultades para elegir la candida­
tura. 

Las informaciones que hemos recogido 
acerca de criterios relativos á 11 proposi­
ción, resultan contrarias al espíritu de la 
misma. Se fundan, en que el Consejo 
Supremo de Guerra y Marina pudiera 
ejercer un papel desairado, si de la infor­
mación resulta inculpable el general Jáu-
denes, que está preso; que pudiera resul­
tar sin responsabilidades el general Cer-
vera, encontrándose procesado po aquel 
alto tribunal de justicia. 

• * 
Todos los informes que tenemos, coin­

ciden én que los senadores amigos del se­
fior Gamazo votarán con las oposiciones, 
y si esto ocurre, como creemos, está ma­
nifiesta la contradicción del Sr. Gamazo, 
por un lado ayudando á la derrota del 
gobierno, y por otro pidiendo que no se 
disuelvan estas Cortes. 

« 
« « 

El gobierno se ha encontrado esta ma­
ñana con un voto más en la Alta Cámara; 
el del sefior conde de Rascón que ha He-
gado de Londres en el express de Fran­
cia. La prensa, sin embargo, creía que 
no llegaba hasta esta noche. 

También los conservadores han toca­
do llamada, y entre los llegados esta ma­
ñana se encuentra el conde de Guendu-
lain. 

V * * 

La sesión del Senado ha revestido ex­
traordinaria solemnidad; el debate acerca 

del voto particular de la minoría de la 
cnmisió 1 del MU, se mantuvo en los lími­
tes de corrección parlamentaria intacha­
ble. 

Muy elocuente el discurso del señor 
Martínez d 1 C^mpo, contestando al del 
Sr. Sánchez Toca. El interés, sin embar­
go, estaba en el deseulace, es decir, en 
la votación. Se llegó á ella, calmando así 
las impaciencias de la Cámara. 

* 
* * 

Han sido varios los incidentes que du­
rante el acto de votar se han desarrolla­
do, pero al cabo, el Gobierno triunfó por 
dos votos. 

Han decidido la votación los Sres. Or-
tiz de Pinedo y González (D. José Fer 
nando) que votaron los últimos. 

Los gamacistas, con el Sr. Navarro 
Rodrigo á la cabeza, han votado en co­
lumna cerrada contra el Gobierno. 

Se han abstenido el general Weyler y 
el conde de las Almenas. 

La jornada por el voto, ya se ve cla­
ramente que ha constituido una derrota 
moral para el Gobierno, aunque contaba 
ya por anticipado con ella. 

El triunfo, por consiguiente, hará que 
se aplace por unos cuantos días el plan­
teamiento del problema político. 

El Sr. Sagasta, apenas termiuó la vo­
tación se dirigió al Congreso. 

El Senado pasó á reunirse en seccio­
nes para elegir varias comisiones, entre 
otras, la que ha de informar en ía propo­
sición del general Martínez Campos, que 
la componen los Sres. Merelo, Sánchez de 
Toca, Conde y Luque, Torres Villariueva, 
González (D- José Fernando), López Parra 
y Lastres. 

* * 
La comisión de actas del Senado apla­

zó hasta el jueves próximo su anunciada 
reunión para hoy. 

Este aplazamiento obedece á que la 
comisión no encuentra términos hábiles, 
dentro de sus facultades legales, para 
emitir dictamen favorable en la de Alba­
cete, por donde aparece electo el contra­
almirante Cervera. 

• 
Su Majestad la Raina ha firmado hoy 

los decretos nombrando gobernador de 
Tarragona al Sr. Roure, que lo es de Fa­
lencia, y para este cargo al señor Echa-
no ve. 

e 
o • 

Los conservadores manifestaban esta 
tarde en el salón de conferencias del Se­
nado que toda tentativa por parte del Go­
bierno para gobernar con estas Cortes se­
rla estéril. 

Los ministeriales, en cambio, afirma­
ban que ese era el deseo del Gobierno, 
deslindar los campos,para demostrar ante 
la Corona que se impone la disolución de 
las actuales. 

La minoría conservadora ha acordado 
abstenerse en las sucesivas votaciones de 
la alta Cámara. 

Mañana el Sr. Bosch y Fustegueras 
apoyará una proposición que abarque 
todas las cuestiones. 

Para este fin se pondrá de acuerdo con 
el duque de Tetuán, sobre los términos 
que ha de contener aquella proposición. 

* * 
Hoy ha estado en la Presidencia del 

Consejo de ministros una comisión de em­
pleados cesantes de Ultramar, que dejó 

presentada una instancia suscripta por 
más de cien funcionarios, solicitando que 
las cesantías firmadas por el Sr. Romero 
Girón el día 9 de Febrero, víspera de la 
reorganízacióu del ministerio de Ultra­
mar, se entiendan hec) as por reforma, 
cuyo concepto no se expresa en las mis­
mas. 

Según se nos ha informado, el Sr. Ro« 
mero Girón parece dispuesto á patrocinar 
la petición de los solicitantes, cerca del 
Sr. Sagasta, por entender que es un acto 
de justicia. 
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SUCESOS DE MADRID 
Tiros y garrotazos 

Anoche se suscitó una acalorada disputa entre 
Joaquín Peña González y Baldomero Carrasco y 
nnoB empleados de consumos que estaban en el 
fielato de los Cuatro Caminos. 

Sin que se sepa aún el origen de la disputa, 
los contmdientes sostuvieron una larga refriega, 
en la que también intervinieron las esposas de 
los dos primeros que les acompañaban. 

De 1« luch-i resuitaron varia« contusioaes sin 
imp)rt''ncia, pues todas eran producidas por pi­
los, á ptsar de que sonaron sais áisparoa de arma 
de fuego, qun afortunadamente no produjeron otro 
mal que el susto dei vecindario. 

Detenidos Joaquín y Baldomero, fueron lleva­
dos al juzgado de guardia an unión de una pisto­
la, una navaja y tris cápsulas sin disparar. 

Los empleados de consumos no 8aí)en explicar 
el suceso, y los detanidos tampoco. 

El guardia de seguridad 1.477, prestó deelara-
^ ción, pues fué el que intervino en el suceso. 

BOLETÍN RELIGIOSO 
Santos de mafiana—El Santo Ángel de la 

Guírda; Santos Herculano ó Hisoio, obispos y 
mártires; Santos Adriano y Hermetaa, mártires; 
Santos Rosendo, Albino y Saitberto, obispos, y 
Santas Antonina y Eudoxia, mártires 

La misa y oficio divino son del Santo Ángel de 
la guarda, con rito doble mayor y color blanco. 

Iglesia de Je ús (Cuarent i Horas).-—Misa ma­
yor, á las diez; y por la tirde, preces y reserva. 
iHISaat'.a'io de Nuestra Señora del Perpetuo So" 
corro.—Principia !a novena á San José, predican­
do todas las tardes, H las cinco, después de la es­
tación y el rosario, el P. Roiiigaez, 

San José—Ejereicios del Vía ürueis, después 
de la mis' de doce. 

Sunta Bárbara.—ídem idem, á las cuatro y ms 
dia, 

Sant* Cruz —Al taque de oraciones, se rezara 
el Santo rosario, seguirá una plática y á Continua­
ción el salmo Miserere. 

larlesia Pontificia de San Migual,—Ejercicios 
del Vía Oruois, á las cinco y media 

Santuario ds Nuestra Señora del Perpetuo So­
corro.—ídem id., á las -inco. 

Ssin Ildafonf o.— dem al anochecer. 
Visita da la Corte de María —Nuestra Se­

ñora de la Almudena en Santa María, ó del Con­
suelo en San Lu's. 

FUNCIONES PABA MAÑANA 
BSPA OL—A las 8 y Ii2.--El cura de Lon-

gneval. 
PARISH.—A las 9.—D. Lacas del Cigarral 
PEINCE8A.—8 li2.—Celosa.-El marido 

de mamá. 
L4RA.—A las 8 y 1(2,—Ls contradanza.— 

Mi mismi cara.—La seña Francisca—Segundo 
acto. 

APOLO.—A ks 8 1 [2.—La fiesta de San An-
t6n.—Amor engendra desdichas ó el guapo y el 
feo y verduleras honradas. — La revoltosa.— 
Churro Bragas, 

ZARZUELA.- A las 8 y 1|2. -Loa dineros 
del 8"CrÍ8 áa.—Un pleito.— Gigantes y oabe-
andtffl. —El querer de la Pepa. 

SOMSA.—las 8 3,-4.—Los cencerros.—EI 
muñeco.—Betuna. -La Mari-Juana. 

MUSIC-HALL.—A las 9 1 [2.—Couplets, 
chansonetta, Mlle. Lydia, Mlle. Rita, MUe. Li-
vry, Mlle. Aniy, baile español, Stas. Campos. 
—cHjnor y coraje», pantomima cómico-militar 
en cuatro cuadros, desempeñada per la célebre 
troupe Adoms.—Cuarteto «SI Taria.—Mlle Ble-
nette, estrella del Casino de Paria,—MUe. Do<» 
gale-

I A las 3.—Ensayo general. Ectrada 1 peseta 

ss 
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—Tened presente, les dijo, disponión 
dose á dormir, que hoy mismo aguardo 
cartas de África. 

—El hijo de Blasois ha'montado á ca­
ballo para ganar una hora sobre el co­
rreo de Biois, respondió el ayuda de cá­
mara. 

— Gracias, respondió Athos con su 
sonrisa de bondad. 

El conde se durmió, y su sueño agita­
do se asemejaba á un padecimiento. El 
que se quedó cuidándole notó que por di­
ferentes veces sus facciones pintaban la 
expresión de un tormento^interior. Quizá 
soñaba Athos. 

Asi se pasó el dia. El hijo de Blasois 
volvió, pero el correo no había traído no­
ticias de África, 

El condejcalculaba con desesperación 
los minutos, y se extremecia cada vez 
que esos minutos formaban una hora. 
Asaltóle la idea de que le hubiesen olvi­
dado allá, y esa idea le costó un dolor en 
el corazón. 

Nadie esperaba en la casa que el co­
rreo llegase, pues hacia mucho tiempo 
que habla pasado la hora. Cuatro veces 
habia reiterado su viaje el expreso en­
viado á Blois, y nada habia llegado para 
el conde. 

Athos sabia que aquel correo no ve­
nia mas que una vez por semana y de 
consiguiente su falta era un retraso de 
ocho dias mortales. Con esta dolorosa 
persuasión principió la noche. 

Todas cuantas sombrías suposiciones 
puede añadir un hombre enfermo y an­
gustiado por el dolor á probabilidades 
ya bien tristes, las aglomeró Athos du­
rante las primeras horas de aquella no-
«he mortal 

Asaltóle la calentura y le invadió el 
pecho, en donde prendió muy pronto el 
fuego, según la expresión del médico que 
habia hecho venir de Blois en el último 
viaje del hijo de Blasois. 

No tardó en subírsele á la cabeza. El 
médico practicó sucesivamente dos san­
grías que lo despejaron; pero debilitando 
al enfermo y no dejándole fuerza de ac­
ción mas que en el cerebro. 

Sin embargo, aquella temible calentu­
ra cedió, y después de asediar con sus 
últimos latidos las extremidades entorpe­
cidas, concluyó por cesar enteramente á 
eso de la media noche. 

Viendojel médico aquella mejoría in­
contestable, se volvió á Blois despué«í de 
dar algunas prescripciones, declarando 
que el conde se habia salvado. 

Entonces principió para Athos una si­
tuación extraña, indefinible. 

EQ libertad de pensar, su ánimo se di­
rigió hacia Raúl, hacia aquel hijo queri­
do. Su imaginación le representó los cam­
pos de África en las cercanías de Gigeli', 
en donde monsiear de Beaufort h'̂ bia de­
bido desembarcar con su ejército. 

Eran unas rocas cenicientas reverde­
cidas en ciertos puntos por el agua del 
mar, cuando azota las playas durante las 
tormentas y borrascas. 

Mas allá de la costa guarnecida de 
aquellas rocas parecidas á sepulcros, su­
bía en forma de anfiteatro entre lentiscos 
y cactus una especie de aldea llena de 
humo, de rumores confusos y de movi­
mientos fugitivos. 

De repente del seno de aquella huma­
reda se desprendió una llama que poco á 
poco fué cubriendo toda la superficie de 
aqtiella aldea, y se aume&tó le t̂iHaeKtto 

la voluntad contra un poder superior. í 
Asustóse de ver aquellos ojos siempre 

fijos, clavados siempre en su objeto invi­
sible, y de ver latir con un movimiento 
igual aquel corazón cuyas oscilaciones no 
venía á alterar ningún suspiro: á veces lo 
agudo del dolor forma la esperanza del 
médico. 

Tracurrió asi mediodía. El doctor to­
mó un partido como hombre resuelto y de 
energía, y saliendo repentinamente de su 
retiro, se acercó á Athos, que no mani­
festó mayor sorpresa que si nada hubiese 
comprendido de aquella aparición. 

—Perdonad, sefior conde, dyo él doc­
tor aproximándose al enfermo con los 
brazos abiertos, pero tengo que haceros 
una reconvención, y vais á oírme. 

Y se sentó á la cabecera de Athos, que 
con gran trabajo logró volver en sí de su 
distracción. 

—¿Qué hay, doctor? preguntó el con­
de después de un rato de silencio. 

—Vemos que estáis enfermo y no tra­
táis de poneros en cura. 

— i Yo enfermo! dijo Athos sonrién-
dose. 

—¡Fiebre, consunción, debilidad, aca­
bamiento! señor conde. 

—Debilidad tal vez, respondió Athos; 
no me levanto. 

—Vamos, vamos, señor conde, á un 
lado subterfugios; vos sois un buen cris­
tiano. 

—Tal creo, amigo doctor. 
—¿Y seriáis capaz de daros la muerte? 
—Nunca, doctor. 
— Pues bien, caballero, camináis á 

ella á pasos agigantados; permanecer asi 
sería un suicidio; ¡curai», conde, cu-

—¿Y de qué? Primero es preciso bus­
car el mal, y yo nunca me he sentido tan 
bueno, nunca me ha parecido el cielo tan 
hermoso, ni he amado nunca mas mis flo­
res. 

—Tenéis un pesar secreto. 
—¿Secreto?.,. No; la ausencia de mí 

hijo es todo mi mal y no lo oculto. 
—Señor conde, vuestro hijo vive, es 

robusto, y tiene todo el porvenir de las 
personas de su mérito y de su estirpe; 
vivir para él... 

—Pero si yo vivo, doctor; ¡oh! estad 
tranquilo, añadió sonriéndose con melan­
colía; en tanto que Raúl viva, no podrá 
ignorarse, porque mientras él viva yo vi­
viré. 

—¿Qué estáis diciendo? 
—Una cosa muy sencilla. En este mo­

mento, dijo, suspendida por mí la orden, 
seria empresa superior á mis fuerzas ha­
cer una vida disipada, indiferente, cuan­
do no tengo á mi lado á Raúl; supongo 
que no exigiréis que una lámpara arda 

í cuando no se la ha aplicado la llama; de 
consiguiente no me pidáis que viva en el 

¡ ruido y la claridad. 
\ Yo vejeto, me dispongo y aguardo-
! Mirad, doctor, recordad esos soldados que 

hemos visto juntos tantas veces en el 
' puerto, en donde esperaban que los em-
* barcasen, recostados con indolencia, y 

con un pié en un elemento y otro en el 
í otro, ni se hallaban en el punto á donde 
? el mar iba ,' llevarlos, ni enel sitioen que 

la tierra iba á perderlos, sino con los ba-
1 gajes preparados, el ánimo atento, y las 

miradas fijas, aguardaban. Lo repito, es­
ta palabra es la que pinta mi vida pre­
sente. Recostado como aquellos soldados, 
J CCIl£ll}J40 HíJbtO&ks )1$¡(HI il 
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VINO DE BlPOrOSriTOS COiPUSSTOS 
PREPARJIOa POR EL 

Dr. B las y Manada 
Estimulante, tónico, nutritivo, reconstituyente; muy útil en la anemia, 

clorosis, tisis tuberculosa, bronquitis crónica, raquitismo y en el tratamien­
to de enfermedade nerviosas y mentales 

PRECIO 4 PESETAS 
Depósitos Caba l l e ro de Grac ia , ^ 

FARMACIA ABIERTA TODA LA NOCHE 

TOS 
Se cura con una caja de PASTILLAS MARAVILLOSAS preparadas á base d 

tolú y kermes del Dr. Blas. Ni una sola reclamación se ha presentado en va 
rios años por no haber producido mejoría. 

PRECI01,50 PESETAS 

Caba l le ro de Graciap 3, F a r m a c i a 
ABIERTA TODA LA NOCHE 

tepaüa general de Táacos de Filipioai 
BARCELONA-MANILA 

Diplomas de honor y nsiedallas da oro en todas las Exposiciones 
Hacienda»'San ANTONIO, Santa ISABEL, San RAFAEL, San LUIS y la GONOEPOlOlS 

Fábiicai LA FLOB DE LA ISABELA 
Proüíetaría de las lareas MEESIC, CAVITB, lALáBÓN, LA P R M S / 

ELABORAf IONES AL ESTILO C y e A ü H 
AGENCIAS DE VENTA EN TODOS LOS PAÍSES 

« T*ud«tt ras elwbonwioiiM «n to.aui 1 M Expenda&iuriaiii d« la CompaMa AvirsBclataria A» ITstoacos 
4 Ion precios ñgxiiontwi 

GABBOS 

/mperíales 
B^íóe 
E x c e p c i o n a l e s . . . . 
Begasa Antonio López 
Isabelas 
Begalia filipina 
Cazadoi«8 Imperiales 
Cazadores 
Orientales 
BreTOfl Imperiales.. , 
Me'iis Bat^alía. . . . . 

CABIDA 
de los 

eaTases 

2S 
25 
2fi 
50 
60 
50 
25 
S 
50 
50 
SO 

PBECIO 
déla 

eaj i ta 

PetttMt 

15 
13 
12,25 
20 
17 
17 
10 
17,150 
14 
15 
ia. |M 

VALOR i 
d é l a 

unidad. 

teseta* 

0,60 
0,55 
0,60 
0,40 
0,35 
0,36 
0,40 
0,36 
0,30 
0,30 
0,25 

I COMPAÑÍA COLONIAL 
CHOCOXiATfiS T C A F S S 

La casa que paga mayor contribución 
industrial en el ramo, y fabrica 9«OdO 
kilos de chocolate al día, 

ni» m e d a l l a s li» o r o y altM recom­
pensas industrialee. 

DEPOSITO &ENERAL 
18 -r 2G-Caile Mayor-18 y 20 

MADRID 

CIGABBOS 

Ezqniffitos 
Princesas 
Conchas 
Clementes 
Segundo habano. . . 
Tercero habano. . . . 
Quinto habano. . . . 
Segundo cortado. . . . .1 500 
Tercero cortado.. . . , .« 500 
Sefiorítas •' 209 

PRECIO/ VALOK 
de la i de la 

eaj i ta u n i d a d 

Pesetas 

50 
60 

100 
100 
600 
500 
600 

12,60 
9,60! 

20 
15 I 
60 í 
60 I 
30 
60 I 
60 ( 
10 f 

pesetas 

0,20 
0,20 
0,20 
0,10 
0,10 
0,10 
0,00 
0,10 
0,60 
OOó 

La Favorita 
Agua higiénica para teSir el cabello j la barba, pre 

parado oon base de quina; la mejor inofensiva, tónica 
sin nitrato de plata ni sustancia nociva, según com 
prueba su análisis. Destinamos 1.000 pesetas al que 
demuestre que en nuestro preparado existe dicho metal. 
Evita las enfermedades del cuero cabelludo, contribu­
yendo Á su crecimiento, no mancha la piel ai la ropa 
como otros preparados. Usase con la mano ó esponjita. 
Precio del &a£¿o, 3,60 pesetas. De venta en las princi­
pales Perfumerías y Peluquerías de Madrid y provin-
aias. Por mayor, cas» del autor, M. Macián, Caballero 
de Gracia, 30 y 32, entresuelo, Madrid. 

EXPORTACIÓN A PROVINCIAS 

MFJORAS 
en las máquinas operadas por la explosión de 

mezclas de vapor ó gas, combustible y aire 
Sistema «STUART & BINNBY» 

CON PRIVILEGIO EM ESPAIIA 
28 Febrero 1891-Núm. 11.589 

Se reciben órdenes en los talleres del se­
ñor Fómbuena, calle de Fuencarral, núm. 134. 

Madpid 

MEJORAS 
en el procedimiento para la extracción de los 

metales por medio de disolventes nuevos 

Sis tema HOOD 
Con privilegio en España. 

1 MarzoJ895.—Núm. 16.832. 
Se reciben órdenes en la calle de la 

Lealtad. 6| bajo derecha. Madrid 

C. del Pino y Comp; 
EXTRACTORES 

Jerex de ¡a Iroafera 
BODEĜ AS Y ESOBITOMOS: Apmas de Sanflago, 13 

Especialidad en el 
YermoTtth, Champf^^e, Santa Elena qoe, ideado toas grandea 
estudios, criado oon esmero y embotellado oon el mayor oui-
dado, resulta indispensable en todo banquete, y predoso y 
potente recurso en manos de los médicos y oonyaleoientes, 
debilitados 6 inapetente*, para hacer un verdadero milagro 
de apetito, nutrición, fueraas y eqtdlibrio asombroso en todo 
el organismo. 

M£JORAS 
en los generadores eléctricos 

Sistema Llewei lyn J o n e s 
Con privilegio eu España. 

16 Abril 1890.—Núm. 10.394 / 
Se reciben órdenes en la calle del 

iaiopdo, núm. ;^9, ba jo izq.—Madpid) 

Mejoras en pa arrayos 
Sistema WESTINGHOUSE 

Con privilegio en España. 
15 Marzo 1890.—Num. 10.359. 

Se reciben órdenes en la calle del 
Sopdo , núm. 2 5 , ba jo Izqda.—Madrid 

ün metoílo perfeccionado 
para medir corrientes eléctricas por medio del 

aparato que se describe 

Shtema LSH^LLENBSRGER 
Con privilegio en España. 

1.» Marzo 1891.—N.° 16.804. 
Se reciben órdenes en la calle de la 

¡Lealtad, 6, bajo depecha.—Madrid 

c 1S^ constipado descuidado es una &is 
naciente • (CELSE) 

JARABE r PASTA 
DE PINO DE AUSTRIA 

REMEDIOS SIN IGUAL 
Contra MALES DE 6AR6AHTA, 

TOS, CONSTIPADOS, 6RIPA, 
CATARRO, COQUELUCHE 

llWdtota": F«rilltoitTALLON,49, AvtnMt 4'AatlR, PAMA 

DOLORES 
D E M U E L A S 

JJesaparecen inatantanea-
mente «pilcando las Gotas 
calmantes de S á n c h e z 
Ooaña. — No perjudican la 
dentadura.—Frasco 1 peaeta 
la farmacia. Atocha, 84. 

LA ESPAÑOLA 
^x*an 7&brioa da Chocolata 

DS LA 

VIUDA DE Cüim.L 
PASEO DE ARENEROS, 8 8 , MADRID 

CHOCÓLA!ES DE l^A SiPESETAS 

CAFES,! IKIS.. K l / S t " i I I 1 (11 1 1 I C r / í CLASlí' 

P u n t o s de¡venf ai En todas las tiendas de ultramariass y 
confiterías de España y América. 

UOHCSJO& xiogsdi iodskdo 

(?^FERNANDEZ IZOUIERDOá^ 
Gran depurativo alterante y reconstituyente. Infalible medicamento contra las escrófulas y todos los vicios humorales, xcelentes resultados e i el ra-

quitismo,anemia, clorosis, tisis, laringitis, bronquitis, sífilis, úlceras, herpes, etc. etc. 

Frasco, 2 pesetas.--Hadrid.--Sacrameiitfl, 2, Farmacia 
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llegan hasta mí, quiero «star dispuesto á 
marchar á la primera llamada. ¿Quién 
me hará esa llamada? ¿La vida ó la muer 
te? ¿Dios ó Raúl? Tengo preparado mi 
bagaje, mi ánimo diapuesto, y aguardo la 
señal... Aguardando estoy, doctor. 

El doctor conocía el temple de aque­
lla alma y la solidez de aquel cuerpo: re­
flexionó un momento, comprendió que las 
palabras eran inútiles y loa remedios ab­
surdos, y se marchi encargando á los 
criados de Athos que no le abandonasen 
un momento. 

Athos, después de marcharse el doc­
tor, no manifestó enojo ni cólera de que 
le hubiesen incomodado; ni aun recomen­
dó siquiera que le entregaran iumedlata­
mente las cartas que llegasen, pues sa­
bia que cualquiera distracción que se le 
proporcionase era una alaria, una espe­
ranza, que sus criados le habrían procu­
rado á costa de su misma sangre. 

Rara vez llegaba á conciliar el sueño. 
Athos, á fuerza de peiísar, se abismaba 
por algunas horas, cuando masen una 
distracción más profunda y confusa que 
otros habrían llamado una pesadilla. El 
reposo momentáneo que aquel olvido da­
ba al cuerpo fatigaba el alma, porque 
Athos vivía doblemente de aquellas pere-
grinacioaes de su inteligencia. 

Una noche s'jñó que Raúl se estaba 
vistiendo eu una tienda para ir á una ex­
pedición mandada por el duque de Beau­
fort en persona. 

El joven estaba triste, se ajustaba len­
tamente su coraza, y se ce?!ía lentamente 
la espada. 

—¿Qué tenéis? le preguntó su padre 
con ternura. 

~Lo ^ue me attige es la muerte de 

nuestro buen amigo Porthoa, respondió 
Raúl; yo sufro desde aquí el dolor que 
vos sentiréis allá. 

Y la visión desapareció coa el sueño 
de Athos. 

Al amanecer entró un criado en 
el cuarto de su amo, y le entregó una 
carta 4ue venia de España. 

— Es letra de Aramys, pensó el 
conde. 

Y leyó la carta. 
—¡Porthos ha muerto! exclamó des­

pués de recorrer las primeras líneas. ¡Oh, 
Raúl! ¡Raúl! gracias: veo que cumples tu 
promesa avisándome. 

Y Athos, acometido de un sudor mor­
tal, se desmayó en su cama, sin «tra cau­
sa que su debilidad. 

XXI. 

VISION DE ATHOS 

Luego que cesó aquel desmaye de 
Athos, avergonzado casi el conde de ha­
ber sucumbido ante aquel suceso sobrena­
tural, 89 vistió y pidió un caballo, resuel­
to á marchar á Blois para anudar corres­
pondencias más seguras, ya fuese con 
África, ó cqn Artagnan ó Aramys. 

En efecto, aquella carta de Aramys 
informaba al conde de la Fére del mal 
éxito de la expedición de Belle Isle, y le 
daba sobre ía muerte de Porthos bastan­
tes pormenores para que el corazón tan 
tierno y cariñoso de Athos se conmoviese 
hasta en sus fibras más recónditas. 

Athos quiso en consecuencia hacer á 
su amigo Porthos una última visita, y pa­
ra tributar este honor á su antiguo com­
pañero de armas, pensaba avisar á Ar­

tagnan, inducirle á empreader el penoso 
viaje de Belle Isle, llevar á cabo en su 
eompañia aquella triste peregrinación al 
sepiloro del gigante, á quien tanto había 
a'Ti vio, y regresar después á su casa para 
obedecer á aquella secreta influencia que 
le conducía á la eternidad por tan miste­
riosos caminos. 

Pero apenas los criados, gozosos, 
habían vestido á su amo, á quien veían 
con placer prepararse para un viaje 
que debía disipar su melancolía; apenas 
había sido ensillado y conducido á la 
puerta el caballo mas dócil de la cuadra, 
el padre de B aul sintió que la cabeza se 
le trastornaba, las piernas la fiaqueaban, 
y comprendió que no le era posible dar 
un paso mas. 

Pidió que le llevasen al sol, y le tras­
portaron á su banco de musgo, en donde 
pasó una hora larga antes de recobrar 
sus ánimos. 

No había cosa más natural que aque­
lla debilidad después del reposo inerte de 
los últimos días. Athos tomó una taza de 
caldo para recobrar fuerzas, y empapó 
sus labios secos ea un vaso lleno del vino 
que mas le agradaba; aquel añejo vino de 
Anjau, mencionado por el buen Porthos 
en su admirable testamento. 

Confortado Athos, y coa el ánimo mas 
libre, se hizo traer su caballo; pero nece­
sitó la ayuda de sus criados para montar 
con no poco trabajo. 

No había caminado cien pasos, cuan­
do al llegar al recodo del camino le aco­
metió el calofrió. 

—¡Es cosa extraña! dijo el ayuda de 
cámara que le acompañaba. 

—¡Paremos, señor, os lo suplico, re­
puso el fiel criado; estáis muy pálidol 

—Eso no impedirá que centiafte mi 
camino, pues ya lo he emprendido, repli • 
eó el conde. 

Y aflojó las riendas á su caballo. 
Pero súbitamente el animal, en vez de 

obedecer al pensamiento de su amo, se 
paró. Un movimiento, de que Athos no 
pudo darse cuenta, había refrenado la ca­
balgadura. 

—Sin dada, dijo Athos, quiere alguien 
que no vaya yo mas lejos. Sostenedme, 
añadió extendiendo pos brazos; acercaos 
pronto, pues siento aflojarse todos mis 
músculos, y voy á caer del caballo. 

El criado había visto el movimioato 
de su amo al mismoi¡ tiempo que recibía 
su orden. Acercóse con presteza, recibió 
al conde en sus brazos, y como se halla­
ban bastante lejos de la casa para que los 
criados, que habían permanecido en el 
umbral viendo marchar al conde da la 
Fére, no distinguiesen aquel desorden en 
la marcha, por lo común tan arreglada 
de su amo, el ayuda de cámara llamó á 
sus camaradas con ademanes y voces. 
Entonces todos acudieron solícitos. 

Apenas dio Athos algunos pasos para 
volver á su casa, se sintió mejorado. Pa­
recióle que recobraba su vigor, y pensó 
en volver á Blois. Hizo dar media vuelta 
á su caballo: pero al primer movimiento 
de este, volvió á caer en aquel estado de 
entorpecimiento y de angustia. 

—Vamos, murmuró, seguramente al­
guien quiere que yo permanezca en mi 
casa. 

Acercáronsele sus criados, le bajaron 
del caballo, y le trasportaron todos á su 
casa. 

Muy luego estuvo preparada la alco­
ba, y le acostaron en su cama, 


